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I N T R o D u e e I o N 

La preocupación de todos los pueblos en la vida de la 

humanidad ha sido, las soluciones del continuo problema de la 

delincuencia, debido al quebrantamiento que ésta provoca en -

el orden social establecido y cuya armonía hace posible la --

vida de relación social¡ así, en su ansiosa búsqueda para enco.n 

trar el modo de reprimir aquéllos hechos de sus miembros que la 

perturban y lesionan, la sociedad ha determinado aplicar a qui,! 

nes delinquen toda suerte de penas conforme a la concepción que 

de su ef"icacia y bondad han tenido en relación con los precep-­

toe violados, los que van de los mñs leves a las más severas, -

pero que tienen en común caracter~stica do su rinalidad repros_! 

va y retributiva. 

Ahora bién, existen otras clases de prevenciones que, 

dadas 1os atributos que le son propios y de los sujetos a quie­

nes se aplican, aspiran al mismo propósito de las penus, o sea 

la restauración del orden quebrantado y la reincorporación del 

inrractor al medio social, con ln peculiar distinción de que no 

lleven consigo la idea de expiación, sino ~nicamente de protec­

~ión, esto es, de seguridad. 

Es por ello explicable que el tema del presente trabajo 

titulado las medidas sustitutivas de las penas de prisi6n en el 

tratamiento de ¡·eclusión de los internos, sea de swno intc.n1:j -

en la actualidad. Nos referiremos u ellas en el desarrollo del 

presento trabajo y proponemos una serie de medidas sustitutivas 

para el tratamiento de los internos, que pueden ir desde ln 



mu1ta como medida pecuniaria hasta 1a 1ibertad condicional. 

El frecuente empleo de estas medidas sustitutivas que 

pueden ser la multa, la prisión semi-abierta, la prisi6n abier­

ta, la libertad condicional y otras, disminuirá de un modo con­

siderable la aplicación de las penas de privaci6n de libertad, 

reducirá en grandes proporciones la población carcelaria, pero 

la prisión continuaría subsistiendo como instrumento insustitu.,! 

ble, hasta ahora, de protección social contra la delincuencia, 

como medio de aplicación de tratamiento readaptador para 1os 

delincuentes corregibles y como medida do intimidaci6n o de ex­

piación. 

Pese a todo es evidente que estas medidas, gracias al 

ef'ecto de prevención general que aún puede realizar y a las po­

sibilidades de tratamiento prolongado que ofrece, continúa sie.!!' 

do útil e incluso necesaria para grandes masas de delincuentes. 

Existen sin embargo determinadas circunstancias en que -

una forma más flexible de privaci6n o de restricci6n de liber-­

tad puede remplazarla ventajosamente. Ciertas experiencias eCe.s, 

tundas en este sentido hacen posible que la Penología Moderna -

pueda actualmcnto ofrecer toda una gama de medidas sustitutivas 

del encarcelamiento, pero cuya puesta en práctica dependerá de 

los poderes acordados al juez por las Legislaciones positivas -

de cada país. 



CAPITULO I ANALISIS DE LA EVOLUCION DEL DERECHO 

PE!UTENCIARIO EN ~IEXICO 

1.1 Breve reseña histórica del derecho 

penitenciario en México 

Entre los antiguos pobladores de lo que es actualmente 

la República Mexicana no se conocieron sistemas penitencia­

rios ni cárceles, ya que se aplicaban penas general.mente 

muy cruentas, ta1cs como la esclavitud, el sacri~icio, el -

empalamiento y c1 destierro. 

En el México Prehispánico, entre los aztecas, el dere­

cho penal so caróctoriz6 por la severidad, congruente con el 

régimen de tipo militar y religioso que imperaba, así mismo 

coincidente con un elevado nivel de desarrollo cívico del -

pueblo. En general la imposici6n do penas fue muy rígida y 

la pena que sin duda alcanzó la mayor aplicación fue la pe­

na de muerte, ejecutada de muy diversas maneras atendiendo 

a la gravedad y tipo del delito cometido. 

Encontramos que 11 El Derecho Penal del pueblo azteca -

fue rudimentario, símbolo de una civilización que no había 

alcanzado la perfección de las leyes, es decir el máximo de 

evolución moral de acuerdo con la cultura valorativa. El 

derecho penal mexicano, ha escrito Kohlcr, es testimonio de 

scvoric!nd mor.:il, de concepción dura de ln ... ~id.:t y de notable 

cohesión politíca. El sistema penal era casi draconinno. 11 

( 1 ) 

1).- Cnrrancá. y Rivas, Raúl.- 11 ~Penitenciario 11 .­

Ed. Porrúa.- 2n Edición.- Néxico 1981.- Pág. l!?. 



( 2 ) 

Desde luego, en la época precortesiana, el castigo expr_!! 

saba un sentimiento de afrenta • indignación experimentado 

por la comunidad que se le infringe, ante la conducta de los 

individuos que la forman puesto que entra en pugna con sus 

más apreciados valores, en este sentido el pueblo azteca pre-

sentaba un régimen estrictamente rudimentario, sin embargo al 

que quebrantaba la armonía social se le castigaba severamente 

que iba desde la eaclavitud hasta 1a muerte del inf'ractor. 

Ahora bien Carrancá y llivas cita a Vaillant, quién mani-

fiesta " La res ti tuci6n al ofendido era la base principal 

para resolver los actos antisociales, en contraste con nues--

tro sistema de castigo al culpable. El destierro o la muerto 

era la suerte principal que esperaba el malhechor quo ponía -

en peligro a la comunidad. Un ejemplo de los delitos y cati--

gos pondrá de manifiesto al temor de las leyes aztecas y el -

porque de que nunca haya sido necesario recurrir al encnrcel,!!_ 

miento como medio para hacer cumplir el castigo de un crimen. 

Sin embargo en el pueblo azteca, se empleaban j~ulns y cerca-

dos para confinar a los prisionesros antes de juzgarlos o de 

sacrificarlos. 11 ( 2 ) 

Hacemos referencia que en el pueblo azteca la escala de 

los delitos y de las penas se 11abían concebido y aplicado ha-

hiendo observado quo el encarcelamiento no fue una pena pro--

pi amonte dicha, sino una especie de lo que conocemos como 

cárcel preventiva con el propósito exclusivnmente nsegurativo 

aplicable a los procesados por delitos quo merezcan la pena -

de prisión. 

2).- Vaillau.t, citado por Carrnncd y Rivas, Ra.úl.- Oh. Cit. -
Pág. l). 



( J ) 

Cabe destacar que o1 encarcelamiento entre los aztecas -

pnso a segWldO término, como medio de readaptación social del 

delincuente; toda vez que la severidad do las penas que em- -

pleabn ol Estado para dominar los instintos de los hombres, -

tenía el fin de conservar su importante cohcsi6n politícn. 

Por lo mismo no ora necesario recurrir al encarcelamiento. 

Los aztecas s61o usaron sus cárceles como señala Fray 

Diego de Duran 11 Uno era Cuauhcall que quiere decir jaula o -

casa de palo y la segunda er.a Petlacall que quiere decir casa 

de asteras. Estaba Olita casa donde ahora está la cnsa de los 

convalecientes en San Hip6lito. Esta cárcel era una galera 

grande, ancha y larga, donde do una parto y de otra, había 

unas jaulas de maderos gruesos, con planchas gruesas por co--

bertor y abrian de arriba una compuerta y metían por allí al 

preso y tornaban a tapar y poníanlc pnr encima una losa gran­

de; y allí empezaba a padecer mala rortula, así en la comida, 

como en la bebida, por haber sido está gente la más cruel del 

coraz6n, aún para consigo mesmos; unas con otras que ha habi­

do en el mundo. Y así los tenían allí encerrados hasta que --

veían sus negocios. 11 ( J 

Existen en realidad pocas fuentes para determinar por 

quC delitos y qut.. card.cteristicas tenía esta prisión procolo­

nial, bástenos saber que existió alguna Corma parecida a ella. 

Los diversos autores coinciden que los aztecas no Útili-

zaban la cñrcel como instrwncnto de rea<laptnci6n puesto que -

J).- Fray Diego de Durán citado por Carruncá y Rivns, Raúl.­

Oh. Cit. Págs 15 y 16. 
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las leyes pcna1es eran muy severas en esa época y hacen me,!!-­

ci6n a de1itos y penas de los aztecas y principa1monte se re­

f'ioro , • rt Al traidor al rey o al Estado; al homicida inten-­

cional; al que en guerra o en alguna f'iesta usara l.as insig-­

nias o armas rcalesi al que maltratara a sus padres; para el 

causante del grave daño al pueblo; para los jueces que sente~ 

ciaran injustnmente; para los dilapidadores de la herencia de 

sus padres, entre otras. En estos casos las penas eran diver­

sas¡ descuartizo.miento; p6rdida de la libertad; conf'iscación 

de bienes. dcgÜello, lapidación¡ quebrantamiento de la cabeza 

entre dos losas; corte do la nariz y de las orejas, ahorcadu­

ra, muerte en hoguera, privación del cargo y destierro, escl..!!, 

vitud, arresto; prisi6n, penas corporales, penas pecuniarias 

y muerte. 11 ( '1 

Durante 1a Co1onin, rigierdn en Néxico divcrsns disposi­

ciones jurídicas penales pnrn regular ln conducta de 1os se-­

res humanos y fueron principalmente, Las Leyes de Indias, El 

Ordenamiento de Alcalá, Las Indias, Lns Partidas, Las Ordena.!!. 

zas Reales de Castilla, Las Leyes de Toro y al lado de ~stns 

vinieron asimismo su aplicación la Nueva Rccopilnci6n y la 

Novísima Recopitaci6n. 

En general, el régimen penitenciario de ~stn épocn cncon 

tró su fun<lD.JDento legal en lns Partidas, en donde se menciona 

que el lugor o. donde los presos deberán ser conducidos será. -

a un establecimiento público. 

1¡).- Carranc5. y Rivas, Rm11.- Ob. Cit. P<ig 18. 



( 5 ) 

En la Nueva Recopilación de Leyes de Indias so menciona 

la aeparaci6n de internos por sexos. es necesario la -

existencia del libro de registro, se propone la existencia 

del capellán dentro de las cárceles, el principio de que las 

prisiones no deberían ser privadas, la prohibición de que -

los juegos de azar en el interior de laa cárceles, se orde­

n6 la construcci6n de cárceles en toda las ciudades, se pr2_ 

cur6 el buen trato a los presos; se prohibi6 a los carcele-

ros utilizar a los indios y tratar con los presos, se prob! 

bi6 dotener a los pobres por incumplimiento on el pago do -

sus obligaciones y se probib16 el quitarles su.o prendas¡ se 

intentó proteger al preso de los abusos an la• pr:l.aiones. 11 

( 5 

Debe notarse que durante la Colonia hubo ·disposiciones 

muy importantes y ezpedidas bajo las di~erentea•formas do -

gobierno que ha tenido ln Nac16n 1 ya que marc6 la pauta do 

la actividad legislativo. en el :léxico Colonial, puesto que 

la colonia representó el traslado de las instituciones Jur.! 

dicas españolas o'll suelo mexicano; en virtud de quo la Le-­

gislaci6n Colonial propone ciertas bases jurídicas en cuanto 

a la sepa.ración do los internos de diCeronto se::o, la con--

t1 .. ucció11 clo osi.:...tblccimioatos pcnitonci.::.rios en todo el te--

rritorio nacional, trat6 do proteger al recluso de las vej~ 

ciones y de loa abusos del personal. 

Desde la conquista, y en general en el transcurso de -

la colonia, existieron cárceles y lugares de reclusi6n, en 

5) .- Malo Camacho, Gustavo.- llintorin ~ ~ c!rceles ~ M! 

~--1Cundornos dol Instituto Nacional de Ciencias P.! 

nales.- M&xico 1984.- P&gs 51 y 52. 



( 6 ) 

esta 6poca se orden6 la construcción de una cárcel llamada 

" Cárcel de la Ciudad ae destinó' a presos en ella a las 

personas sujetas a la jurisdicción de los alcaides ordina­

rios para posteriormente al cesar su Cuncionaaiento qued6 

~n local para depósito do detenidos. para expeditar el de.!. 

pacho del turno de loa jueces letrados y la cla•iticaci6n 

por el Gobernador del Distrito. 11 ( 6 ) S6lo así se expli-

ca que la dnica autoridad que existía era el alcaide. 

La C!rcel Perpetua de la Inquisi6n1 en ella extin­

gu{an su pena los sentenciados por los inquisidores y hado 

el cuidado de un alcaide. Esta sólo Cue una cárcel de re-­

tenci6n y en su r&gi•en privaba la ociosidad lo que dio' 

lugar a innumerables ~ugas. 

Otra meaorable prisi6n colonial ~ue la llamada C!rcel 

de la Acordada, erada por la gran inseguridad que habla en 

camines y despoblados de la Nueva España. Esta cárcel so -

componía de un patió principal, calabozo, cuarto para det.! 

nidos, lugares comunes y secciones de mujeres, había adua­

nas, capi1las, enf'ermeria,sala para convalecientes, rope-­

ría y una secci6n especial llamada de correcci6n. 

Otra importante Prisi6n en la época de Independencia 

~u• la Cárcel de la Ciudad o de la Diputación, estuvo loe~ 

liznda en el centro de la Ciudad de México, ingresaban los 

detenidos a la Cárcel por faltas administrativas, destina­

das tambi6n a la conducta do los reos por delitos graves y 

a la prisi6n preventiva do los reos. u ( 7 

6).- Malo Camacho 1 Gustavo.- Ob. Cit. Pág, 91. 

7).- Ibid.- Pág 91. 



( 7 ) 

Por cuanto se ref"iere a la prisi6n más famosa do N6xico 

esta fue n San Juo.n de Ulúa, que se destino siempre al conf,! 

no.miento do presos pol!ticos o especiales. En el1a estuvie-­

ron conf'inados huospcdos que lo mismo Cueron bandidos como -

patricios. 11 ( 8 ) 

En cuanto a la Colonia Penitenciaria de las Islas Ma- -

r!as fue creada por decrot6 de 1880 al igual que la pena do 

deportaci6n. Se destinó entonces a presos condenados a esa -

pena dependiendo del Gobierno Federal. 

Don Porfirio Díaz inauguro en 1900 una prisión que est~ 

ba destinada a ser modelo. Se trata de 101 Penitenciaría del 

Distrito Federal, mejor conocida como Lecumberri. 

El establecimiento de la PenitencinrÍa de México se 

construy6 de acuerdo con el ~istema Irlandas o de Crotfton, 

ésto significa que se implant6 en la Penitenciaria do México 

el Sistema Progresivo Irln.ndes que se carácteriza por la se­

paración celular de los rec1usos durante la noche y el trnb_! 

jo conn\n durante el día. 

En el año de 1976, Último d!a en la vida de Locumberri, 

nacieron en la Ciudad do Ml!xico los modernos Reclusorios :'r..2 

ventivos Norte y Oriente. M~s tardo se puso en marcha el Re­

clusorio Preventivo Sur y todo ello marc6 una nueva etapa 

dentro del penitenciarismo mexicano, toda vez que en los Es­

tados de la República se han alcanzado las metas deseadas y 

en otros todnv!a acusan un importante retraso, sin embargo -

se est: luchando por consolidar un sistema eficaz que no pe.!:. 

mita presentar resultados positivos. 

8).- Ibid.- P&g. 129. 
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1.2 Concepto del Derecho Penitenciario 

El tratar de establecer un concepto del Derecho Penite~ 

ciario es sumamente importante, toda vez que éste término ha 

sido criticado porque encierra la idea de castigo y no se 

adecúa a la moderna concepción de la readaptaci6n social. 

Los diversos autores entre los que destaca CONSTANCIO -

BERNALDO DE QUIROZ, quien manif'iesta que " El derecho penit.,!!n 

ciario aquél que, recogiendo las normas fundamentales del 

derecho penal, del que es continuación hasta rematarle, de-­

vuelve la teoría do la ejecución de las penas y las medidas 

de seguridad. 11 ( 9 

Como se observa, el derecho penitenciario es una rruna -

jurídica de reciente ~ormación que, principalmente por su 

insu~iciente desarrollo, ha sido conceptuada bajo orientaci,2 

nes diversas, que han favorecido que la materia no hayn ob--

servado hasta la f'echa el objeto principal de estudio dcf'in~ 

do, en este sentido nos avocamos a la ejecuci6n do las penas 

y n las medidas de soguridad así como su reglamentaci6n. 

En consecuencia, estimamos que el Derecho Pcnitencio.rio 

debe comprender su esfera de estudio a las medidas de segur! 

dad porque el á~bito de la materia debe estar dado por el 

carácter de pena como por su reacción jurídica del Estado 

frente a las conductas antisociales de la delincuencia y 

en base a ello, con las nlternntiva8 de la pena aplicables a 

sujetos imputables susceptibles do entender su acci6n rendaJ? 

9).- Dernaldo de Quiroz, Constancio.- Lecciones~~ -

Penitenciario.- Ed, Cajicn.- M&xico 195J.- Pág. 9, 
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tadora, y como medida de seguridad, aplicada en runci6n de -

la peligrosidad del delincuente. 

Por otra parte al objeto principal del Derecho Penite~ 

ciario debe estar constituido por todas las disposiciones l.,! 

gales de la materia que hubiesen sido aplicadas tnnto en ma­

teria Federal como en los Estados. En este sentido lo corre~ 

pande al Poder Legislativo la elaboración de las leyes, al -

Poder Ejecutivo su ejecuci6n y reglamentación, y al Poder J.!! 

dial le corresponde dirimir las controversias sucitudas como 

consecuencia do la aplicaci6n de las anteriores. 

Ahora bien en cuanto al !'in que persigue el Derecho Pe­

nitenciario consideramos que es establecer las normas ten- -

dientes a regular la ejecuci6n de las penas y de las medidas 

de seguridad para la rendaptaci6n del delincuente n la soci.! 

dad. 

CONSTANCIO BERNALDO DE QUIROZ, mani!"icsta que " Las 

~uentcs del derecho penitonciario, están en la Constitución 

Política del Estado, que desde los orígenes del r6gimon corut 

ti tucional, no deja de sentar algunos principios t:undamcnta,! 

es de la pennlidad; El C6digo Penal, que recoge y amplía es­

tos aspectos¡ Las Leyes ele Ejecución de sanciones que u comp.!. 

fian yn de ordinario de los C6di~os mismos, como ap6ntlicc rc­

glamCnt.:.u·io; Los ílcJ~lnmcntos de las Insti tucioncs Peni tenci!!_ 

rias y las rcsolt1cionrs ~e 1~ Jd~ir1i6traci~11 penitonri~1·í~ -

cu el ejercicio de sus potestades, reglnmenturL1s, jurisdi-­

ccionules y disciplinarias. 11 e 10 

Eu reswncn podemos concluir que clDerccho Penitcnciürlo 

10).- Ibid, P&g. 15. 
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estd' integrado por un conjunto de normas que representan a_s 

tos legislativos, tendientes a la roacci6n social del Esta­

do frente a las conductas antisociales de los delincuentes 

y aplicarles a éstos los medios necesarios para su debida -

integraci6n a la sociedad. 

As! mismo propongo una definición respecto de lo que -

ea actualmente el Derecho Penitenciario, como un conjunto -

de principios o de normas impuestas por la autoridad judi-­

cial como consecuencia de las conductas antisocinles, res~ 

pecto de la ejecución de las penas y de las medidas previs­

tas en el Código Penal. 
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l.::?.l Derecho Penitenciario y Criminología 

Se hace importuntc el es~utlio de la criminología, hoy -

en día• más que en otras épocas, pues nuestra sociedad cstó: 

cmnbinndo de una mnnera dinámica, del tal forma que si se e.=. 

tudin a ésta nueva ciencia disciplinaria, de muchas maneras 

ayudaremos a solucionar los mul tiples problemas que nos n.!~c~ 

ta en la actualidad. 

Don CONSTANCIO OERNALDO DE QUIROZ, de!'ine n la crimino-

log{n como 11 La ciencia 4ue se ocupa tle estudinr nl delin- -

ea.ente en todos sus .:t.spcctos; expresado que son tres .:_:rantlcs 

ciencias las constitutivas a saber; ciencia del delito, o 

sea el Derecho Penal; la ciencia del delincuente, ll.:t.ma(la 

Criminología; y lu ciencia de la pena, Pcnología. 11 ( 11 ) 

Y analizando estos diferentes aspectos encontr.:imos que 

el campo de l.:i acci6n del crimin6logo se circunsc~ibe a la -

aclrninistra.ci6n de justicia ( Ministerios Públicos, Jueces PJ! 

na les, Consejos Tutelares cte Menores Inf'ractorcs ) , al medio 

penitenciario en diversas .funciones, en centros ele cnflciinnza 

superior y tambicn en organismos encar:;a<los de la prevención 

del delito. 

AsÍmlS"mo, parn HARCO DEL PONT, LUIS menciono. que 11 ••••• 

• existen una íntima rclaci6n entre el Derecho Penitenciario 

y la Crimittolo~ía, porque si11 esta óltima ~cría imposible 

realizar un estudio de obacrvación y clasificución de los i.!! 

tcl'nos, y f'undmuenta.lmcntc on el aspecto de ln rchnhili ta- -

11).- Dernaldo de Quiroz, Constancia, citado por flodrígucz 

;-.I..u1zancra, Luis.- Criminología.- Ed. Porrúa.- ~a EJ.-

~l6xico 1979.- P63. G. 
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ción social. Toda vez que tienen cmnpos dirarentcs. La crimi-

nología es una ciencia descriptiva y el Derecho Penitenciario 

es normativa, os Uecir, la primera describe un fen6r:tcno deli~ 

tivo 1 mientr..-?s el segundo establece norm.:ls. n ( 12 ) 

Como se observa la criminología va a contribuir c. mejo-­

rnr nuestra ~ituación nctunl, indic~ndonos cuales son las 

características del delincuente y cuales son los métodos apr.2. 

pi:i.dos para rehabilitarlos a la sociedad, así como cuales son 

las causas que éstan provocando el :fenómeno de la dclincucn--

cia y el como prevenirlas, pues el criminólogo de hoy, más le 

importa el prevenir las conrluctas untisocinlcs r¡uc el :iplicar 

un conjunto de tcrapins rchabili tadoras, a las que sier.iprc 

pondra en tclu L!c juicio, respecto de su c!'cctividad. 11 ( lJ 

En mi opinión 111 criminología no puede reducirse nl est,1! 

dio del delincuente y las causas que la orillaron a delinquir 

pues el Ámbito de la criminolo¿;Ín ca mucho mús c:ttonsa ya que 

comprendo además de los aspectos delictivos y las aonductas -

antisociales un amplio campo de labores de prcvcnci6n, en el 

tratamiento de los delincuentes. 

Oc una forma o de otra, las relaciones de la crir.linolo--

gía con el derecho penitenciario han servido a los criminÓlo-

go~ pnra la formación do sus teorías y rná.s uún para forr.ntlar 

plClnteos, ení'oques y oricntucioucs crí'ticas. 

12).- Marco del Pont, Luis.-~ Penitenciario.- Sd. Car­

donas.- J~ Ed •• - }l6~ico 19C4.- P&~s 2J y ~~. 

lJ). - Ro<lrl¿;ucz :·lanz."lncru, Luis. - OU. Cit. Pág 85. 
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Para concluir con este punto menionaremos que mientras 

que la Criminología estudia la personalidad del delincuente 

para rehabilitarlo socia1mente 9 mientras que el Derecho Pon,! 

tenciario tiene la fwición de ejecutar las penas privativas 

de la libertad, 

Derecho Penitenciario y Derecho Ejecutivo Penal 

En la actualidad los penalistas se han ocupado del pro­

blema do la Ejecución Penal ya que es de observarse la esca-

sa rcrerencia en los tratados tradicionalmente al tema. 

Para ROBERTO PETTINATO, el Derecho Ejecutivo Penal es -

11 El conjunto de normas positivas que se relacionan a los 

di~erentes sistemas de penas; a los procedimientos de aplic_! 

ci6n, ojecuci6n o cumplimiento de las mismas¡ a la custodia 

y tratamiento; a la organización y dirección de las institu-

cionos y establecimientos que cumplen con los ~inos de la 

prcvenci6n, represión y rohabili taci6n del delincuente, in--

clusive aquellos organismos do ayuda social para loa internJ: 

dos y leberndos, • ( 14 ) 

No obstante, algunas doctrinas, le niegan la autonomía 

al Dcrocho Ejecutivo Penal, nfirmando que se trata de un ca.!! 

junto do preceptos que pertenecen nl derecho penal, al proc~ 

nal penal y al derecho administrativo, en cuanto que otros -

sostienen que todo el Derecho Ejecutivo PeTIL,l es derecho 

14).- Pettinato Hobcrto, citado por Rodriguez Manz~nera, Luis 

Ob, Cit. Pág. 96. 
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administrativo. 

En la ejecución penal no se puede afectar límites seña~ 

lados por la sentencia judicial, pero para la interpretaci6n 

de las leyes que rigen la ejecución, el principio de lc~nli-

dad no rige con la misma extensión que en el derecho penal, 

pues el principio de ley más favorable debe armonizarse con 

el de la ley m&s idónea para la readaptación social, sin que 

por ello pueda afectar la legalidad do la pena. 

Es as~· que 11 Este desarrollo ha dado lugar a una rnmn -

accesoria del Derecho Penal que ae conoce como Derecho Poni-

tenciario, Derecho Ejecutivo Penal o Derecho Penal Ejecutivo 

en tanto quo el derecho fija el objeto general de la pena y 

establece la cuantía de bienes jurídicos do que se puede pr! 

var al penado para rehabilitarlo, el Derecho Ejecutivo Penal 

es el que regula la forma en que se efectúa esta taren rea--

daptadora y el Derecho Penitenciario regula la ejecuci6n de 

ln pena privativa de la libertad. " ( 15 ) 

Las sanciones que corresponden en otra rnma del Derecho 

debido a su carácter readaptador, son de fácil ejecución, -­

por ejemplo así una indemnización civil se hace efectiva me-

diante un procedimiento de embargo y ejecuci6n que el mismo 

Derecho Procesal Civil tiene previsto, en cambio la ejccu- -

ci6n de la pena, debido a su car&cter reada.ptador, pros ta un· 

enormo complejidad, particularmente cuando se trata de penas 

privativas de libertad, lo que ha motivado un gran desarro--

llo a 9U regulaci6n penal. 

15).- Za'.ffaroni naúl Eugenio.-~~~~·­

Ed. Ediar. - Duonos Aires 1977. - Pág 69. 
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En o1 Código Penal Moxicano incluyen normas penitencia­

rias " En el. capitulo II artículo 79, nl. disponer que el. go­

bierno organizo.rñ las cárceles, colonias penales, penitenci!!. 

rias, presidios y establecimientos especiales donde deben 

cumplirse las detenciones preventivas y las sanciones y med,! 

das de seguridad, privativas de libertad, sobre la base del 

trabajo como medio do regenernción o readaptnci6n, procuran­

do la industrialización de aquellos y el desarrollo del esp.!_ 

ritu de cooperación entre detenidos, el artículo 80 estable­

ce la posibilidad de campamentos penales, en forma permanen­

te y transitoria, el artículo 81 se reriero al trabajo y a ~ 

la reducoión;.de un día por cada dos de trabajo, siempre que 

observe buena conducta, participe rogularmente en las activ_! 

dades educativas organizadas por la institución y revole por 

otros medios su eCectiva readaptación social, el articulo 82 

se reriere al pago de su vestimenta y educación y a los por-

centajes en que se dividir& el. trabajo. 11 ( 16 ) • 

Para rinnlizar diremos que el De~echo Ejecutivo Penal -

se encarga de regular la rorma en que se erectúa la roadnpt_! 

ción social del delincuente en sus diCercntos etapas y mien­

tras que el Derecho Penitenciario es el encargado de ejecu-­

tar las penas privativas de libertad, y en su conjunto un 

instrumento jur!c.lico del tratamiento en prisión. 

16).- Marco del Pont, Luis.- Oh. Cit. Págs 27 y 28. 
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l.J Legislaci6n del Derecho Penitenciario 

En .forma suscinta, se expondrán el criterio c!cl Legial~ 

dor referente a la legislación penitenciaria aplicable en el 

Distrito Federal, en sus dos más notables conjuntos legisla­

tivos: El C6digo Ponnl de 1871 y el C6digo Penal de 19Jl. El 

primero, por estar en vigor aún en muchos de los Estados y -

el Segundo por ser el sistema vigente. 

Los primeros antecedentes de régimen progresivo se en-­

cuentran en el C6digo Penal do 1671 1 de Antonio Mart!noz de 

Castro, donde si bien se acentúa el Sistema Filadólfico o C~ 

lular, de aislamiento absoluto, se prevén algunas fases in-­

termcdias, incluido el permiso para que el interno abandone 

la prisi6n durante el día con reclusión nocturna. Sistema s,! 

milar tuvo el C6digo positivista de Jóse Almaraz de 1929. El 

Código Vigente, de carácter ecléctico, so fund6 en el Siste­

ma belga de clasificación e individualización administrativa 

de la pena. " ( 17 ) 

Lo más importante del criterio sustentado por Martínez 

de Castro fuo la separaci6n de loa reos entre sí, permitien­

dose la comunicaci6n solamente con las personas que puedan -

instruirlos y moralizarlos; al establecimiento de organismos 

de ayuda pura los reos y de vigilancia de cárceles, cuya fll¿! 

ci6n era semejante al régimen filadélfico; la libertad prcpE., 

ratoria para el cumplimiento de la sent~ncia, siempre que se 

observara buena conducta; que el producto del trabajo de los 

17).- Marco del Pont, Luis.- Ob. Cit. Pág 131. 
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presos a do aplicarse al pago de la reparación del daño pro-

voniente del delito. 

Todo lo anterior viene o revelar un plausible nnhelo de 

modificar el caos y convertir en orden, ya que antoriormonte 

las disposiciones relativas a la libertad preparatoria, ron-

do del sentenciado y r~gimen de la pena, no bab!n logrado 

eXpresi6n en el pensamiento legislativo mexicano, o indepon-

dientemente de la bondad del sistema propuesto, revela el 

adelanto de su 6poca, debidamente asimilado a la ley. 

Mart!nez do Castro consagr6 en el C6digo Penal de l87l, 

el sistema progresivo, esto es, el " ••• sepnraci6n de los pr.! 

sos entre si y do comunicaci6n con los empleados do las pri-

a iones, con los sacerdotes de un ~culto, y con personas capa-

ces do moralizarlos. Este sistema argumentó el insigne juria 

ta, es do que ha salvado todos loa incovenientes quo ee atr,! 

huyen a los otros troe; el de la comunicaci6n continúa entre 

los presos, ol de incotnunicación entre ellos, s6lo durante -

el d!a; el de incomunicación absoluta o de aislamiento total 

mereció la aceptación unánime del Congreso Penitenciario que 

se rouni6 en Franc.fort Sur y en Drucelaa en 1Bft6 y IB!JB. 11 

( 18 ) 

En erecto, el C6digo Ponsl de 1871, en los Capítulos 

IV, del Titulo Tercero, Cnp!tulos IV, V y VI del Titulo 

Cuarto, consagra las bases del sistema penitenciario en M6x.!, 

co. 

Laa penas privativas, se encuentran clnsi~icadas atan--

dicndo al departamento en donde el delincuente debo compur--

18) .- Vense, Exposici6n do Hotivos del C6digo Penal de Hl7l, 
Pág 20. 
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garlas a la gravedad de la pena impuesta, tomando en cuen­

ta la naturaleza del delito, y del sistema a que estará s~ 

metido el mismo penado. Desde luego, cabe notar que la le­

gislación estatuye penas que han sido consideradas como i~ 

necesarias en la actualidad, estableció divisiones y clas_! 

Cicaciones que se han considerado inútiles y que, por lo -

mismo, se han suprimido, con justificación del sistema re-

presivo vigente. 

Siguiendo con el citado Código 11 las penas de arresto 

menor y mayor se harán e~ectivas en establecimientos dis--

tintos de las prisiones, o, cuando menos, en departamentos 

separados para este objeto, yn que, en primer lugar, su d_!! 

raci6n es relativamente corta, pues comprende un período -

de tres a treinta días y de uno a once meses, respectiva~-

mente, y son apliaables a faltas, infracciones a bandos de 

policía y de buen gobierno y a los delitos de gravedad in-

rima. La reclusión en establecimientos de corrección penal 

se aplicar& sólo a j6venes de nuevo años y menores de die-

siocho años, y los delincuentes estarán en incomunicación 

absoluta al principio de la pena por un periodo de ocho a 

veinte días, pero pasado ese período trabajariln en común -

con los demás reclusos. 11 ( 19 ) 

Tratando esta pena de reprimir los delitos cometidos 

por j6venes delincuentes, naturalmente protegidos por la -

legislnci6n penal, es evidente que el sistema al cual est~ 

vieron sujetos trataría de obtener la readüptación median-

te la educación física, intelectual y moral y más que u 

19) ,- Vense, E::cposici6n do Motivos del Código Penal de 1871 

P&g 16J. 
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construir una represión a su delito. Es por ello, por lo que, 

la sóla indicación de este sistema, completamente modif'icado 

en la actualidad, es suficiente para llcnur las e:ci:;encias -

de este trabajo. 

El C6digo Penal de 1931, vigente, con muchas ventajas -

sobre la codificación penal de Martínez de Castro, red..3.ctado 

con más apego a los cánones que deben normar en la elo!Jorn-­

ci6n de un Código, establece en el Título Segundo, Capítulo 

Primero, las penas y medidas de seguridad que liciitativnmen­

te enumeradas, pueden aplicarse a los delincuentes, entro 

las cuales se establece la prisión. 

El Capítulo 11 del citado Título Segundo del C6diso Pe­

nal Vigente, se refiere a la manera de aplicar la pena de 

prisión y establece que ésta se cstinguirá en los lUGares y 

establecimientos que designe a1 efecto, el Departar.icnto de -

Prevención Social, dependiendo de la Secretar!~ de Gobcrnn-­

ci6n, a quien, de acuerdo con e1 texto expreso, corresponde 

ln ejecución de las scntcncins y la atención de los lugares 

y estnblecimi en tos en los cuales se cwnp1iró.n las condenns. 

Ca.rranc.i y Trujillo m;anificstn 11 En vista de que las 

sanciones y medidas de seguridad no fueron clasificadas en -

nuestro Derecho ( art. 2li del Código Penal tnn sólo se limi­

ta a enumerarlas), di:;;:tinguc entre sanciones principales y 

accesorias. A su juicio, la enumeración <le L:1s primeras es -

la pri~ión, reclusión de locos, sordomudos, dc:;cncrndos y -­

toxicómo:inos; con.Cinamiento¡ prohibicicSn de ir a un lu,'.;ar de­

terminado¡ sanción pecuniaria consistente en ln oul to 1 pri--
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vación de derechos, destitución o suspensión de runciones o -

empleos; público'.lción ospccial de sentencias¡ suspensión o di­

soluci6n de sociedades y las medidas tutelares para cenorcs. 

La enumeración de las penas accesorias¡ sanción pecuniaria 

consistente en reparación del daño, Pérdida de los instrwncn­

tos del delito, confiscaci6n o destrucción do cosas pcligro-­

sas o nocivas, suspensión de derechos, amonestación, apcrci-­

bimiento, cauci6n de no of"cnder y vigilancia de la policía. 11 

( 20 

Corno se observa cabe scfialar que la ley penal es incapaz 

de recoger, por sí s6la, las complej.:is medidas polÍ-::icas y 

sociales que exige la Dof"ensa Social. Es la sociedad y os el 

Estado, a través de una conveniente administr~ción de justi-­

cia, quienes pueden sensibilizarse hasta el grado de compren­

der la importancia de talos medidas. 

En la ejecución de las penas y medidas de se:;uridacl, se 

persiguen estos iines: corrección, educación y readaptación 

del delincuente. De acuerdo con el Título Cu~rto, C~pítulo -

I del Código Penal de 1931 1 esos fines conse3uirán 1 ccdiante 

procedimientos basados en: 

I. - La. separación de los delincuentes que revelan di\~er­

sas tendencias criminales teniendo en cucnoti\ las especies de 

los delitos cometidos y las causas o móviles que se hubiesen 

averiguado en los procesos, a<lcmás de las condiciones pcrson,!!_ 

les del delincuente. 

20) .- Ibid.- P&g. 1114. 
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11.- Las diveraif'icacioncs del tratamiento durante la 

sanción para cada clase de delincuente, procurando llc~nr -

hasta donde sea posible, n la in<lividuulización tlc lil. pena. 

III.- La elección de medios ndecundos para combatir 

los factores que más directamente hubieren concurrido en el 

delito, y la de aqu&llas providencias que desarrollen los -

elementos antitl!ticos a dichos !'actores y 

IV.- La orientación del tratamiento en vista de la me­

jor readaptaci6n del delincuente y do ln posibilidad para -

éste, de subvenir con su trabajo a sus necesidades. 11 ( 21 

En suma, el prop6sito del C6digo Penal Vigente trata 

de re:scatar al hombre y reeducarlo aplicando la intimida- -

ción, la ejemplaridad, la expiaci6n en aras del bien colec­

tivo, la necesidad do evitar la venganza privada y la de -­

conservar el orden social cuan~o ésto no riña con 1os primJ? 

ro sino antes bién lo enriquezca. 

21) .- Ibid, Pásg '146 y 11117. 
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El Sistema Penitenciario 

Hoy en d!o es coardn afirmar que de poco o nada habr6.n .. 

de servir irreprochables loyee penales y procesales e inmej~ 

rable administraci6n de justicia, sí se carece de \U1 régimen 

ejecutivo penal capaz de entender y satisfacer los motivos -

de la pena. 

Aún cuando estimamos indudable que la sanción punitiva 

es, jurídicamente, retributiva determinada por la inobsorva..!! 

cia de la norma, tambi6n creemos preciso insistir en que tal 

concepto en modo alguno impide la adopción de un sistema de 

penas impregnado de propósitos correctivos. 

Para LUIS MARCO DEL PONT, el sistema poni tenciario 11 

estA basado en un conjunto de principios orgánicos sobre los 

prob1eaaa que dieron origen a las reformas cárcelarins y SU;!: 

gen como una reacción natural y 16gica contra el ostndo do -

hacinamiento, promiscuidad, ~alta de higiene, alimcntuci6n,-

educaci6n, trabajo y rehabilitación de los internos. 11 ( 22 

Siguiendo este orden de ideas, trataremos en forma sus­

cinta los sistemas penitenciarios mis relevantes, así como -

M6xico adopta sus sistema penitenciario. 

Prescindiendo de algunos antecedentes remotos, se cita 

por todos, como precedente del sistema celular, pnra jóvenes 

delincuentes, 11 
••• sujetos a la regla de aislamiento célula.r 

nocturno y trabajo diurno en común, bnjo ol imperativo 

del silencio. 11 
( 2J ) , o, sea, lo que después habría Je dar 

22).- Marco del Pont, Luis.- Ob. Cit. Pág. lJ). 

~J).- !bid, Pág l4J. 
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lugar al. Sistema. Célular de Auburn. Poco después aparece t el 

sistema llamado de Con.t"inamiento solitario, y que consiste " 

en el. aislamiento célular diurno y nocturno, desde al prime­

ro basta el Último día de la condena ( Filadólrico ). 

Los dos sistemas célulnres, Filadélf'ico y el de Auburn, 

son la gran novedad de estudio entre los pcnitenciaristas de 

ambos continentes. Para llc~ar a una situación normal entre 

el silencio absoluto ( Auburn ) y el de aislamiento diurno y 

nocturno ( Filndólrico ), precisa el advenimiento Ge los ré­

gimenes progresivos. 

El primero de los sistemas de esta clase es a del Coro­

nel Manuel Montesinos y Nolina. El sistema fundado por el º.!!. 

pañol Nontesinos se descompone la duración do los condenados 

a la privación do libertad, en tres tiempos, de los cuales -

se resumen de la siguiente manera. 

11 A).- Do 1os :fierros del trabajo, ésta denominación 

del primer momento, en el que el penado hn do llev.:ir la cad.,!; 

na al pie, como un sibno que el recuerde su estado. 

B).- El del trabajo, muy bión deaarrollatlo,y entendi­

do, por su autor, y .finalmente 1 

C) .- La libertad intermedia 1 en el CJUC ha hiendo cw.,-­

plido los penados regularmente los ciclos anteriores, p~sa-­

ban en d{a en la ciudnd, en diversos menesteres, rc~rcsnndo 

al penal de noche, característica nuevn ¡ no aplicada <:lnto 

ningun sistema penitenciario. " ( 24 ) 

24).- Ibid, Pág. 75. 
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Este sistema, efectivamente puede ser e1 a~tocedente de 

los llamados progresivos, pero considero que es criticable -

el primero y el tercero de los per!odos en qua so descompone 

el primero porque nada más sea como recordatorio a su estado 

de condenado¡ y el hecho de encadenar a los reos del tobillo 

es una distinci6n ~n.famante, principalmente juzgandolo de 

acuerdo con las modernas concepciones, las que han abolido -

casi en todas partes. Ea el tercer período, desde luego que 

hay que hacer notar e1 mérito de su invención y las ventajas 

que puede acarrear la libertad intermedia bien encausada. S~ 

lamente que Montesinos no abri6 el escape completo a esa li­

bertad intermedia y el hecho de trabajar durante el día fue­

ra de presidio y el regreso por la noche a1 penal, probable­

mente juzgo yo, inf"luirÍa desfavorablemente en el recluso 

pues no so sentiría en presidio ni liberado completamcnto; -

es decir, esta etapa do transici6n sería bién dificil para 

el reo y trataría a toda costa do ocultarla. 

En el sistema progresivo influyó notablemente Alejandro 

~laconochie, en el cual menciona que éste consta de por lo -­

menos de tres periodos. 

" A).- El primer periodo a prueba ( aislamiento diurno 

y nocturno ) y trabajo obligatorio. 

B) •• El segundo período consistía ( labor en común d.!!; 

rantc el di~ y aislamiento nocturno), bajo la regla estrc~­

cha del silencio. 

C).- La libertad condicional, ( cuando obtiene el núme-

ro de vales suficientes ) • 11 ( 25 ) 

25).- Ibid 1 P&gs. 6J y 64. 
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Ahora bién en ·cuanto a nuestro !'is tema penitenciario, -

éste tuvo sus autccedente8 de régimen progresivo en el Códi­

go Penal de lfl71, donde si bien so acentúa el sistema fila--

délfico, o célulnr, de aislamiento absoluto, .se prevcón nl8.!!, 

nas fases intermedias, incluido el permiso para que el inte.!: 

no abandone la prisi6n durante el día con roclueión nocturna. 

Este se implanta en la Loy de Normas Mínimas, en el año 

de 1971, actun1monte vigente. Se estnblece que el mismo ten­

dr& 11 cafácter progresivo y técnico, constando por lo monos 

de estudio, diagnóstico y de tratamiento, dividido ~sta ~lt,! 

ma en f'ases de tratamiento en clasif'icación y de tratamiento 

preliberacional. " ( Art. 7 de la Ley de Normas MínilDD.s ) 

El régimen es denominado Progresivo 11 ••• porque está re-

presentado por un conjunto de acciones que son realizadas en 

~orma gradual para lograr su inicio como consecuencia de lns 

etapas anteriores de observación y diagndstico, previstos en 

la ley, por otra parto, porque la actividad que el tratamie~ 

to representa hace progresar al interno en su proceso de re!!. 

daptaci6n Bocial. " ( 26 ) 

Como se observa el régimen progres.ivo supone un conjun-

to de actividades realizadas, independientes una de las 

otras pero unidas todas como eslabones de una cadena, cuyo -

inicio debe ser en el momento de la privación de la libertad 

y su terminaci6n, no sólo la recuperaci6n de la libertad, 

sino con mayor precisión la readaptación social del indivi--

duo. 

26) •• Malo Camacho, Gustavo.-~ .2,,! ~Penitencia-­
.!:.!.2·- Instituto Nacional de Ciencias Penales.- M6xico 

1976.- Pág 117. 
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As:!mismo se le denomina Técnico 11 ••• porque se debe con!!_ 

tar con la aportaci6n de diversas ciencias ~ disciplinas pe!: 

tinentes a la readaptación social del delincuente, e indivi­

dualizado al tenerse en cuenta sus circunstancias personales 

ya que la ley establece estudio de personalidad. 11 ( 27 ) 

En este 3entido existe la prenencia de un 6rgano técni­

co, integrado por un grupo de individuos especializados en -

las diforcntos ramas, relacionadas con el estado de priva- -

ción de libertad; cada uno de estos sujetos debera intervc-­

nir en su especialidad para inf'ormar las medidas que on su -

concepto resulten apropiadas para lggrar el fin que es la -­

readaptación social del delincuente. 

En cuanto a las etapas del régimen progresivo tócnico 1 

según señala el artículo 712 de la Loy de Normas Mínima.a 1 se 

integra como mínimo de tres períodos; 

A).- Período de Estudio, Diagnóstico y Pronóstico, la -

primera Case o período, se inicia desde el ingreso del indi­

vidu• a prisión, en sus diversos niveles de Cuncionamicnto, 

16gicnmente adecuadas a las características particulares del 

estado de reclusión, en donde deberá ser sujeto a un período 

de observación y estudio que deberá prolongarse s61o por el 

tiempo nccosnrio, que resultara suficiente para realizar las 

observaciones y emitir un diagnóstico certero de la conducta 

del reo y su personalidad y elaborar un prónostico acerca de 

sus posibilidades de readaptaci6n social, asimismo, e1 trat~ 

miento que se sugiera como más adecuado. 

27).- Malo Camncho, Gustavo.- Ob. Cit. Pág. 117. 
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B).- Periodo de Tratamiento en Clasificación.- En este 

periodo se hace necesario adaptar algún criterio de división 

en el interior del establecimiento penal, entendiendo a tra­

vés do la clasificación, se intenta adaptar a cada individuo 

al régimen general obteniendo. el máximo de las ventajas exi~ 

tentes de acuerdo con sus condiciones y circunstancias pers.2 

les. 

La baso fundamenta1 de éste período, bi6n podrían fija!:_ 

se como criterios de clasificación los siguientes aspoctos: 

" l..- Edad, separación mínima do los individuos, 

2.- Ca1idad delincuoncia1 del individuo: primario, 

reincidente y multireincidente, 

J.- Calidad específica del individuo: habitual, enfo!:_ 

medad física o moral, personalidad psicopútica --

grave, homosexµalidad, etc. 

~.-Toxicomanía y delincuencia por delito contra la -

salud y 

5.- Internos peligroso. " ( 28 ) 

C).- Período de Tratamiento Preliberacionnl.- Esta eta-

pa supone e1 Último período del tratamiento en internación -

peni tcnciaria, y en términos generales• representa mayores -

racilidades y liberta en el interior del penal y fuera de él 

tendientes a reducir la readaptación provocado por el prolo~ 

gsdo alojrunicnto del seno social. 

El tratamiento preliberacional podrá comprender~ 

I.- in:formación y Orientación cspecinlce y discusi6n 

28).- Ibid, Pág. lq1 y 142. 
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con el interno y sus ramiliares de los aspectos personales -

y prácticos de su vida en libertad¡ 

II.- Métodos colectivos; 

III.- Concosionos de mayor libertad dentro del estable~ 

cimiento; 

IV.- Traslado a la instituci6n abierta¡ y 

V.- Permisos de salida de fin do semana o diaria con -

reclusi6n nocturna, o bi6n de salida de días habiles, con --

reclusión de fin de semana. 11 ( Art. 8 do la Ley de Normas -

H!nimas ). ( 29 ) 

El desarrollo y &xito del sistema preliberacional, se -

Cunda en el adecuado tratamiento general del delincuente con 

" la ayuda del Consejo Técnico, asimismo deberá operar el sis-

tema de reducci6n progresiva de la pena en base al trabajo -

desarrollado que permita suponer la mayor rosocializ~ción --

del individuo. 

29).- Vease, Art. 8 de la Ley de Normas N:!.nimas de 1971. 
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1.5 Reformas Constitucionales rof'ercntcs al 

Derecho Penitenciario 

L01 reforma pcni tcncinrin en México comenzó en el año do 

196'1, con la construcción de la cárcel <le Toluca, en Al.moloyn 

de Juá.rez, es un crli!'icio alejado de la ciudad, en donde cuc.!! 

ta con talleres, campos deportivos, auditorio para actos ar-­

tisticos, culturales, dorm~torios de dos plantas y una gran-­

ja, cst.1n ::separados los procesados de los penados y hay comu­

nicaci6n directa entre la sección de lo~ proccsndo3 y los tr_! 

bunales de justicia. Es un establecimiento f'uncional. 

Con f'echa 111 do Agosto de 1968, se público unu reforma -

al articulo 24 de la Ley de Ejecuci6n de Penas y una Adici6n 

al Capitulo de Liberaciones ·e art. 66 Bis), del Estado de H! 

xico, 11 El articulo 2/1 antes de la re:forma indicaba que el P.! 

ríodo de tratamiento podría ser dividido en rases, sujetándo­

se el roo a las medidas que se consideraran más a<lccundns; (2, 

ses que permitirinn seguir un método gradual y adecuado a la 

readaptación de los internos, Ahora bien, puesto quo la más -

moderna ciencia penitenciaria recomienda como parte f'inal del 

régimen progresivo institucional ln adopción de un<i f.:isc de -

prcliberuci6n, el artículo 211 reí'ormndo alude n dicha !'ase de 

manera clara las circunstancins del caso, permisos de salida 

parn los reclusos que en fecha pr6~ima obtendrin su snlidn, -

esta fase se de denominar& preliberación que ti en~ como propó­

sito esencial preparar al recluso gradualmente para su rein-­

corporaci6n socinl. '' ( JO ) 

Ln adición nl C,¡:¡pÍtulo de Liberaci6n de la 

JO).- Carranc.t y Rivas, Raúl.- Oh. Cit. P&gs. 1¡95 y 1196. 
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propia Ley, con el articulo 66 Bis, substituye la pr&cticn -

del indulto, con la redenci6n de las penas por medio del tr~ 

bajo, es decir, la redenci6n de las penas por medio del tra­

bajo, que se entiendo en el abandono do un d!n de priai6n --

por cada dos días de trabajo, reduciéndose así en un tercio 

ln prisi6n impuesta. 

En M'xico se está operando, un proceso muy amplio y pe-

netranto de re.forma penitenciaria, que abarca divern:on pla-­

nos estrechamente relacionados entre sí; 11 Creaci6n de un --

nuevo derecho penitenciario mexicano, construcci6n da moder­

nos centros de readaptaci6n social para adultos y para meno­

res, selección y .formación de personal idon~o para la tarea 

corrocional y creaci6n del Instituto Nacional de Criminolo~-

g!a, como eje de la docencia y do la investigaci6n en el C8!! 

po crimin6logico. Es indispensable advertir que este progra-

ma de alcance nacional, que por vez primero. se emprende en -

M6xico, a partir de 1971, se apoya en un sistema de Coordin~ 

ci6n Convencional entre la Federación y los Estados de ld -­

República. Gracias al sistema de convenios, cuya aceptaci6n 

y éxito son recientes, ha sido posible condicional y empren• 

der la reforma penitenciaria nacional, asociado a ella todos 

los esfuerzos, sin mengua de la autonomía estatal ni dismi--

nuido de sus ~1tribuciones en el área penal y penitmciaria." 

( 31 ) 

Las recientes rof'ormas u la legislación penal hacen ctás 

Jl).- Barragán Barragán, Jóse.-~ Pcnitenciari~ ,¿_ E.2_·­

rreciono.1 .2!l ~·- Serie Cur.1;;os y Congreoos.- Bi ... -­

bliotoca ?-léxico de Prevonci6n. - Secrctnria de Goborna­

ci6n.- Hlixico 1975.- P&g l1!J. 
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&gil e1 procedimiento, sa1varguardando sus formalidades ose~ 

ciales1 evitnn daños inneceearios al in!'ractor y a sus fami­

liares; y ~ncilitan la rehabi1itaci6n e incorporaci6n a la -

sociedad de quien ha delinquido. 

Fue promulgada la Ley quo ostablocc las Normas Mínimas 

do Readaptaci6n Social de Sentenciados, en el año de 1971, -

para que hagu po~iblc la readaptación del delincuente por m~ 

dio de la educaci6n y el trabajo y a travós do un sistema 

progresivo que culmine en instituciones abiertas que r~cili­

ton su reincorporación social. a la comunidad, &sta loy es de 

aplicación en el Distrito Federal y Territorios Federal.os, -

podrán ejecutarse en los Estados mediante convenios con la -

Foderaci6n. Permitir&n trans~ormar en poco tiempo, si nos 

proponemos, las cárceles cuyas deficiencias bien conocemos. 

La Ley de Normas Mínimas sobre Readaptaci6n Social de -

Sentenciados que reglrunentn, todos los aspectos esenciales -

del tratamiento progresivo técnico poní.tenciario, a snbcr 

finalidades, personal, tratamiento preliberacional, asisten­

cia a liberados, la remisión parcial de la penn y otras nor­

mas instrumentales. 

Desde el punto de vista jurídico, la base de la re~orma 

está consti tuidn por la Ley que establece las NormAs Mínimas 

sobre Rendaptaci6n Social de Sentenciados de 1971 1 que en 

sus " 113 artículos establece los principios f'undamentnlcs 

del sistema penitenciario mexicano y el mecanismo de Coordi­

naci6n se creó, dentro de la Socretn.ria de Gobernación, la -

Dirocci6n General de Servicios Coordinados de Prevención y -
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Readaptaci6n Socia1. Erectivamente, numerosos Estados do la 

República han incorporado a su Derecho propio las Normas ?-!!, 

nimas quo son una Ley Federal, en principio sólo aplicnblos 

a los reos Cederales en todo el pa!s y a los reos comunes -

en el Distrito Federal y otros Estados han expedido sendas 

leyes o C6digos de Ejccuci6n de penas que se Cunadan en las 

Normas Mínimas, " ( J2 ) 

Como se observa lu organizaci6n del sistema penitonci,!! 

ria propuesto por la Ley de Norma.e Mínimas so car~ctcriza 

porque la privaci6n de la libertad pretende, por medio de -

la readaptación del delincuente, que cuando 6sto ingrese a 

la sociedad no sola.mento lleve una vida normal bien adapta­

da y proveer a sus necesidades propias como miembro ~til do 

la sociedad, sino twnbi6n que sea capaz de hacerlo sin com­

pulsi6n, 

La Ley de Normas Mínimas ha servido como modio para la 

reforma o ln creación jurídica penitenciaria a oscn1a naci.2 

nal. 

En este punto, vamos ha hacer referencia sobre ol pro­

grama de construcci6n penitenciaria en la Rep6.blica Mexica-

na. 

En el año de 1971, se inicia 1a renovnci6n pcn.1tencin­

ria., en el país se erigieron diver~as prisiones de corte m~ 

derno, 11 •• como La Penitenciaria del Distrito Federal, El 

Centro <le necluai6n y Ilchabilitnci6n Femenil del mismo Dis­

trito Federnl, El Centro Penitenciario dol. Estado de Micho.!, 

cán, La Prisión !-1ilitAr, El Centro Pcnltonciario dclEstntlo 

de ?1é:dco, El Centro de Readaptación Social de Durnnso, El 
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Ce11tro do Readaptación Social do Culiacán Y algunos otros 

institutos. A partir de 1971, so han incluido y puesto en 

servicio nueve prisiones en ol Estado do SOnora, El Centro -

de Readaptaci6n Social de Villahormosa, El Centro do Readap­

taci6n y Prevenci6n Social de Aguascalientes, El Centro do -

Readaptaci6n Social de Pachuca, El Reclusorio de Tehuantepoc 

La Rnidad Integral de Prevenci6n y Readaptaci6n Social para 

menores de Ahome, Sinaloa 1 y la lnstituci6n para menores in• 

f'ractorea de la Paz, Baja California. 11 ( JJ ) 

La rerorma penitenciaria reviste una secuencia determi­

nada de etapas, las que conjugada para lacanzar sus ~inalid~ 

des y dentro de las más importantes podemos mencionar el es­

tudio y plani~icaci6n de nuevos reclusorios que debe ser ad.!, 

cuados y Cuncionales para la aplicaci6n correcta dol trata-­

miento del delincuente para su reingreso a la sociedad. 

Como vemos el gran auge que so ha tonido en los últimos 

años en las construccionea de los nuevos establecimientos --

penitenciarios a nivel nacional, el prop6sito del Ejecutivo 

Federal, es que la Ley do Normas Mini.mas constituya un im-­

portnnte estímulo para que realice en cada entidad fodcrnt.!, 

va una verdadera ro~orma carcelaria. 
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EL ARTICULO 18 CONSTITUCIONAL COMO BASE 

DE LA REAIIAPTACION SOCIAL EN EL SISTEMA 

PENITENCIARIO MEXICANO. 

2.1. Antecedentes hist6ricos y evoluci6n del 

Articulo 18 Constitucional. 

Siguiendo el esquCllll1 que nos ha sido marcado para pl&ti 

car, brevemente de los antecedentes y evoluci6n del articulo 

18 Constitucional. 

El articu1o 18 Constituciona1 oncuontra su antecodonto 

de íormaci6n en la Constituci6n de C&diz (articulo 296 )¡ -

en las ideas aparecidas en elRoglamonto Pol!tico Mexicano de 

1823 ( artículos 72 1 73 y 74 )¡ en las Siete Leyes de 1836 -

artículos 43 y 46 )¡ en el Proyecto de Reíorma (articulo 
u 

7 íracci6n VIII y 118 ) ; en la Bases '"rg&nicas de la Rapdbl.!. 

ca Mexicana de 1856 ( artículos 49 y 50 ) ¡ y íinalmento 1 on 

la Constituci6n de 1857 1 la que se reíiere al tema en los 

artículos 18 y 23 • 11 31, ) • 

Por lo que se refiere a la Constituci6n de 1857, la lllQ­

teria qued6 desglosada en dos procoptos. 11 Por una parto, el 

articulo 18 Constitucional ( 31 del precepto ) 1 vinculo la -

prisi6n prevontivn y pena corporal; por una parte, el artÍc.!! 

lo 23 ( 33 del proyecto ) relncion6 la pena de muerte y el -

34).- Cír. García Ramirez, Sergio.- !,l Articulo 1J!. Constitu­

~; ~ Preventiva, ~~ ~tencinrio 1 .t!=.­
.!!.2.!:.S.!. Inf"rnctores.- IM. Porrúa.- M~xico 1967.- P&gs 7 

y B. 
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r6gimen penitenciario, al indicar que para la abolici6n de 

aquellA quedn a cargo del Poder Administrativo el establecer, 

a la mayor brevedad, el r6gimen penitenciario. Este articulo 

Cue reCormado el 14 de Mayo de 1901 1 eliminándose la primera 

erase del precepto, que pas6 a decir• queda abolida la pena -

de muerte para los delitos políticos. 11 ( J5 ) 

Por su parte el articulo 67, del Estatuto Provisional 

del J'.mperio Mexicano de 1865, maniCiesta que en las c~celes 

habr& aiempro soparaci6n entre los rormo.lmente presos y los -

detenidos; en este precopto se ve claramente marcada la di€e­

rencia entre los que deben purgar penas privarivas de libertad 

en un establecimiento penitenciario y los que estan sujetos -

a un procedimiento penal, por la supuesta comisi6n de un del_! 

to sancionado con pena corporal. 

El proyecto del artículo 18 Constitucional que se envi6 

al Constituyente de 1916-1917, en el cual so hace menci6n al 

procedimiento por delito que morocicra pena corporal y ordenó 

la completa sopnración de los procesados y condenados. As! 

mismo, on el proyecto de reforma so alude a que la prisión 

por mlis do dos a.ñas se hiciera of'ectiva en colonias penales o 

presidios quo dependieran directamente del Gobierno Federal; 

este proyecto so aprobó y que levemente modificado y Uol mis­

mo se presentó hasta ln rerorma iniciada on 19611 y que pasó n 

decir 11 S6lo por delitos que merezcan pena corporal habr.i lu­

gar n prisión preventiva. El sitio ser& distinto del que des­

tináro para ln extinción de las penas y ostar5n scparudos; y 

35).- Ibid.- P~gs 8 y 9. 
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los Gobiernos de la Federaci6n y do los Estados Organizarán,­

en sus respectivos territorios, el sistema penal, colonias, -

ponitonciarias o presidios sobre la base del trabajo como me-

dio de regeneraci6n. 11 ( J6 ) 

En el año de 1964, se realizó una reforma del artículo -

18 Constitucion.al,el cual tiene como propósito que los Gober­

nadores de los Estados, con previa autorizaci6n de sus legis­

laturas, podrán celebrar convenios con el Ejecutivo Federal -

para que los roas sentenciados por delitos de orden común ex­

tingan su condena en establecimientos penales de la Federa- -

ci6n. 

El artículo 18 Constitucional con lns ro~ormns aludidas, 

quedo proyectado do la siguiente .i'ormn¡ 11 En cuanto ill Párra- · 

.i'o vigente sobre la priai6n preventiva quedo sin modificacio­

nes. En c~bio, el sistema penal ( o penitenciario ), annliz!!_ 

do en los Párra~os segundo y tercero, quodó planteado en esta 

rorma, los Gobiernos de 1a Fedcrnci6n y de los Estados orgal'l:! 

zar&n el sistema penal (se suprimi6 la lista; colonias, peni­

tenciarias y presidios ) en sus respectivas jurisdicciones, -

sobre la ha.se dol trabajo, la capaci t.i.ción pnra el misma y la 

educación como medio pnra la readaptación social ( giro que -

substituye a la palabra regencr~'lción ) del delincuente. Las -

mujeres compurgar&n sus penas en !Ugi.lres separados de los de~ 

tinados a los hombros pnrn tal orccto, los Gobiernos de los -

Estados, sujetandose n lo que establezcan las leyos locales -

36).- Ibid.- P&g 10. 
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respectivas, poclrAn celebrar con la Fedoraci6n convenios de -

carActer común que extingan su condena en establecimientos 

dependientes del Ejecutivo Federal. " ( 37 ) 

Finalmente, en su cuarto y áltimp p&rrafo el nuevo arti-

culo 18 Constitucional qued6 en esta forma¡ " La Federaci6n y 

Gobiernos de los Estados establecerán Instituciones especia--

les para el tratamiento de menores inf'rnctores. 11 ( 38 ) 

2.2 Analisis del Articulo 18 Constitucional 

on ln actualidad. 

El articulo 18 Constitucional es la disposici6n legal 

·que fundamenta y establece las bases dol sistema penitencia--

rio en el país, por lo mismo, se afirma como piedra angular -

del penitencinrismo mexicano. 

La primera parte del articulo 18 Constitucional menciona 

11 Sólo por delito que merezca pena corporal habr& lugar a pr_! 

si6n preventiva. El sitio de 6sta ser& distinto del que so 

destinare para ln extinción de las penas y estar&n complota--

mente separados. 11 ( 39 ~ 

Como podemos ver, en nuestra Constituci6n se dico que t_!! 

do nutor del dolito sujeto a proceso, deberá estar en lugar -

distinto y separado en donde se encuentren los reos ya sento,n 

37 ) •• Ibid.- P&g 12 

38 ) •• Ibid.- P&g 12 

39 l.- Vease.- Constituci6n Política de los Estados Unidos N;2 

xicnnos.- Articulo 18. 
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ciados. Toda vez que la primero parte del art!cu1o regula el 

sistema de reclusi6n preventiva o cautelarfCrecuentemonte 

enunciada como prisi6n preventiva. 

Se haco ref"erencia a la prisi6n preventiva, tambi6n lla­

mada do detenci6n, que consisto en In privación de la liber-­

tad en el curso de un proceso, tan sólo para fines asegurati­

vos, aplicables a los procesados por delitos que prcsuntiva-­

~ente amoriton la pena de prisión. Tal pena de prisión es la 

sanción por el delito cometido; pena que es impuesta por las 

Autoridades Judiciales en la sentencia judicial condenatoria 

y enviados a establecimientos penitenciarios. 

Ahora bi6n ambas privaciones do libertad; privaci6n pre­

ventiva o detención -:,~ la pen.i de prisi6n 1 debe ser ejccutadns 

según expresamente en lo dispuosto en el artículo ID Constit,!!. 

cional, an sitios destinados, completamente separados, esto -

os la primera en una cárcel prevcntiv~ y la segunda en un es­

tablecimiento penitenciario. 

El segundo párraro del nrtículo 18 Constitucional so rc­

f"iro a 11 Los Gobiernos do ln Fcderaci6n y de los Est.::idos or~ 

nizardn el Sistema penal, on sus respectivas jurisdicciones, 

sobre la baso del trabajo, la capacitnci6n para el mismo y la 

educaci6n como medios para la readaptación social del delin-­

cuente. " ( 40 ) 

Nuestra Cai~ta }lagna haco referencia a la soberanía do 

las Entidades Federales, ao fijan la base jurídica para quo -

los Gobiernos Federales y do los Estados puedan desarrollar -

40 ).- Ibid.- Artículo 18. 
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cada \UlO on sus respectivas jurisdicciones su correspondiente 

sistema penal. 

Además afirma quo el sistema penal ser& desarrollado so­

bre la base del trabajo, la capacitacibn para el mismo y la -

oducaci6n como medio para la roadaptaci6n social del delin-.w 

cuente; como vemos no se cwnple con este principio constitu-­

cional, ya que por lo que se refiere al trabajo dentro de la 

penitenciaria, son contados los internos que por su propio 

esfuerzo so dedican al trabajo. La pureza, ha sido el peor de 

los vicios del pueblo do M6xico, y este fen6meno toma alarma.!! 

tes cnrncter!sticns en la penitenciaria. La ma.yor!n de los i.,!! 

ternos quo se quieren dedicar al trabajo dentro de la poniteD 

ciaria, viendo lo mal pagados que son sus servicios, prefie-­

ron estar de ociosos. Como podemos ver, no se cumplo en nada 

por lo dispuesto en ol articulo 13 Constitucional que el tra­

bajo ser& on reclusi6n un medio de readnptaci6n social del -­

delincuente. 

El articulo 18 Constitucional~ menciona un elemento im-­

portnnte dentro del tratamiento dol delincuonte y 6ste es la 

capncitnci6n pnrn el trabajo, considero pertinente la croa--­

ci6n de un Instituto para la capacitaci6n del personal peni-­

tencinrio, en virtud de que ol personal hasta el momento car.!! 

ce de tal capncitaci6n y no es posible que 6ste pueda de al~ 

na forma capacitar a los internos para que pueden dnsarrollnr 

cualquiera actividad dentro del penal, como se oberva 6stc 

elemento es letra muorta dentro de nucstrn Constituci6n. 

Ahora bi6~ 1 cn cuanto a la Sducaci6n como una ~orma pnra 

la rendaptaci6n social del delincuente; es necesario que se -
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le de la importacia y establecer 1as bases de la educaci6n, -

toda voz que los internos desadaptados socia1mente deben ser 

ayudados a trav6s del personal especializado que los pormitan 

una readaptaci6n social, proporcionandoles los medios necesa­

rios para su aprendizaje. Es necesario que por medio de las -

clases que se les imparten dentro del ostablecimiento los --­

hagan sentirse útilos y seguros para reintegrarlos a la soci.! 

dad. Aunado 6eto con 1o que estab1ece 1a Ley de Normas Mini-­

mas en su articulo 11. Toda vez que dentro del establecimien­

to son pocos los internos que se preocupan por terminar su -­

eduaci6n primaria. 

La 61tima parte de1 mismo párrafo segundo, afirma un 

principio mAs del sistema ponitencinrio mexicano, nl señalar 

la obligada separaci6n total entro mujeres y hombres; 1a idea 

es a su vez complementada con e1 p&rra~o cuarto del mismo ar­

t!cu1o quo exige la presencia de instituciones ospecinlos pa­

ra ol tratamiento do los menores. 

E1 p4rrnfo tercero de1 art!cu1o 18 Constituciona1 menci.2 

na " Los Gobiernos de los Est.:ldos, sujotandoso a lo que ost.s­

blczcan las leyes locales respectivas, podr&n celcbrelr con la 

Fedornci6n convenios do cardcter ~onernl, para que los roas -

sentenciados por delitos do orden común C"Xtingnn condena en -

establecimientos dependientes del Ejecutivo Federal. " ( l1l 

Finalmente nuestra Carta Magna en su p&rrnf'o tercero me.!! 

cionn la base para que la Federaci6n pueda desarrollar conve­

nios con los Estados, para que los reos del fuero comdn lo- -

41,.- Ibid.- Art!cu1o 16. 
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gren cumplir su pena en establecimientos de reclusión del 

Fuero Federal. 

Como se habrá. observado, con la reciente ref'ormo. del ª..!: 

tículo 18 Constitucional constituye a regular, en primer lu-­

gar, el instituto cautelar penal de ln prisión preve ... ti va. sen 

tando al respecto dos bases :fundamentales; a) es pertinente -

sólo durante el procedimiento seguido con motivo de la supue..:! 

ta coniisión de un delito sancionado con peua corporn.l y b) el 

lugar donde se cumple debo ser distinto y estar separado del 

que se desti.ue a la. ejecución de las penas privativas de la -

libertad. 

En seguudo t6rmino, los p&rraf'os siguientes fijan las b~ 

ses del sistema penitenciario Federal y Estatal, y abren dis­

posiciones para la cclebraciÓJ.1 de convenios entre la Fedcra-­

ci6n y los Estados para la extiución do condenas impuestas a 

deliucuentes locales. en establecimientos dependientes de 

áquella. 

Finalmente en su cuarto y último párrafo, ordena la ere.!!_ 

ción de instituciones especiales para el tratamiento de meno­

rea infractores; existe gran pol6mica sobre la conveniencia -

de aplicar a los menores tan sólo medidas como la libertad v_! 

gilada, en el seno de su propoa familia o en un hogar sustit.!! 

to, o bien en centros especiales, pero en cualquier forma in­

tentándose la rehabilitación del menor infractor. 

Pero a la vista. de necesidades co11crotas, en estos cxtr.!:_ 

mos, de ordenar la internación de los menores infractores en 

establecimientos especiales para su tratamiento, ln reforma -
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constitucional prev& todo ésto, imponiendo ln obli5aci6n a la 

Federaci6n y a los Gobiernos, de crear dichas instituciones,­

que por supuesto se traduce en una garantía en fnvor de los -

propios menores in.írnctoros, los cuales no deben ser interna• 

dos en las c4rceles o penitenciarias para adultos, para ajus­

tarse así a las disposiciones constitucionales. 

2.) Fundamentos Constitucionales del Sistema 

Penitenciario Mexicano 

La Constituci6n, on su segundo p!rrafo del art!culo 18 

Constitucional afirma que el sistema tendr& como fin la rea-­

daptaci6n social del delincuente, con lo que origina la base 

de interpretaci6n para conocer el fundamento del sistema pcn.! 

tonciario mexicano. 

La base del principio de la prcvcnci6n fue el oriGen de 

las ideas que en su oportunidad afirmaron las penas e..~iacio­

nistas y la pena ejemplar cuya expresi6n m&s pura fue, preci­

samente la pena de muerto o la pena capital, dicha pena con -

el tiempo y con las rerormas constitucionnlcs se nbolio. 

El criterio de la provenci6n procura por medio de L1 penn 

un~sistemn tendiente a rortnlocer el odcn social qucbr"ntndo 

por el delincuente, y nsí a:firma que ésta se impone en b;\sc -

a un :f"in de prcvonci6n general y de prcvenci6n especÍ:f'icn. 

Opera el principio de la prevenci6n ,scncra.l 11 •• nl impo­

nerse una pcnn a quien ha iní'ringido la ley con el f'in de que 
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sirva de escarmiento al propio grupo social~ el cual, ante ln 

imagen del castigo al cong,ncre, buen cuidado tendrá <le no C.2 

meter conductas delincucnciales similares para evitar uque--­

llns sanciones. 11 ( 42 ) 

Algunos penalistas aCirman que la pena de prisión tiene 

como fin la prevención general, esto es, que la amenaza de i,!!! 

poner una sanción penal se prcswne conocida por todos y en 

base a esto los individuos se abstienen de cometer delitos. 

Asimismo se ha criticado éste principio de prevención .$!. 

noral y aún entre los que la doCicndcn hay casi unanimidad de 

qu~ en ciertas penas y en relación de ciertos delitos, no se 

cumplen los fines de prevención general; y en consecuencia 

sus dcCcnsores la restringen a un determinado grupo de penas 

y de delitos. 

En este criterio para algunos autores, afirman que la 

prevcnci6n general deber& utilizarse como fin y que debería -

ser algo bcncCicioso, deseable de lograr y por otro lndo en-­

cuentran que ese miedo es incompatible con un Estado que tie­

ne en esencia un carácter liberador. 

La idea de prcvcnci6n específica 11 •• opera a través de ln 

imposici6n de la pena al individuo que ha cometido un delito, 

en el confronte ele él mismo 1 cuando impide que el sujeto rís_! 

camentc pueda cometer nuevos delitos y cuando 1 como consccuc.!! 

cia del castigo mismo, opera el poder preventivo f'uturo de la 

penn, yn que el mismo sujeto procurnrá evi tnr :futuras accio--

42) .- Nalo Camncho, Gustavo.- Ob. Cit. P&g. 68. 
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ncs criminosas que pudicrlín dar origen n nuevos delitos. 11 

( 4J ) 

Se ha. inc!ic<.tdo que un individuo más severamente c.J.sti!E, 

Uo no cometerá nuevos <loli tos. Sobre el particular, se hil. 

visto que ello no es así y que los gr.:tdos de reincidencia no 

so deben demostrar solamente con la sanción penal, sino trun-

bien con la rcadaptaci6n social del tlcllncucnte. 

Por otra parte 1 este principio plan1.ca la relación cXi.:!, 

tente con las normns sociales a las que el individuo tcnclrS 

que adaptarse. 

Con el 'tiempo, el mismo criterio hilbr:Í.a de ser :'um.larnc..!! 

tnrlo para la crcaci6n de lns medidas de scgurillnd como nl tc.r, 

nativas del tratamiento frente a la imposición penal, üplic_!! 

das on función de la peligrosidad, 6 bien en función de la -

inimputabilidnd v por lo tanto de la irreprochabilidud, en -

los términos <le lu~ respectivas leyes, y a lo'ls que se refic-

re no pocas lcgisli.1cioncs penales lle la acb.1<'llid.:itl; en un 

sentido amplio, las mismas, en tanto la rcucción .~el Estudo 

rrontc al delito son tnmbién la sanción impuesta por lü in--

Crucción a la ley. 

El Trabajo Peni tcnciario 

El trnbajo penitenciario h...i 5Ído objeto de tliv·crson .:1.11~ 

lisis. Salta n ln vistn su importancia, si pcnsamon en el 

tiempo que el interno tr~nscurre en los cstahlccirnicntos ¡.¡e-

~J).- Ib!d.- ?5g. 69, 



ni tenciario, y principalmen't.e ::;i tenemos en cucnt.:i el objc-

to reaclaptador que deben tener las cárcole.s. Con estas dos 

razones no es c.lif'!cil llegar a d.::trle un papel de prir.tcrÍ: ... d-

mo orden a1 trabajo penitenciario. 

El trabajo penitenciario es Rin duda, uno de los ele--

mt::nt.os principales del ré::;irncn penitenciario. No t!s ciei.·ta-

monte ol tÍnico, pero merece w1u consi<lc.r~u:.ión nti.::: irn11ort.:u1-

tes. En realidad, el artículo 18 de ln Constituci6n consu--

grn sólo dos de los elementos del tratamiento pcnitenciurio 

el trabajo y la cdunción como mcrlion pnra la rnudnptnci611 -

social clel delincuente. 

Consideramos que '' El trabajo se hará teniendo en cUC.!!, 

ta los deseos, ln vocación, la capacitación laboral para el 

trabajo penitenciario, las aptitudes y el tratamiento de 

aquéllos, así como la posibilidad del reclusorio ( art. 10 

de la. Ley de :-formas Mínimas ) • Además, se or~n.nizaró. conf."o¿: 

me a las características de la económia social, y en cspe--

cial .J el mercado of."icial, a los f." in es de favorecer lu co--

rrespontlencia entre la demanda de ésta y la protlucci6n pen_! 

tcncinria, con visita a la autosuricicncin económica del --

cst~hlccimicnto. 11 
( 44 

Esto .si,snifica que en nuestro tiempo el trnbajo pcni--

tencinrio es ya purtc del tratamiento y como tal debe plan-

toarse en la vida clcl penac.J.o. 

!11.1:) .- Marco del Pont, Luis.-~ P<">nitanciario.- E.t. 

Cardonas.- Ja Ed.- 'l&xico 1904.- PA~s. ~2~ y ~25. 
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La regulaci6n en la Ley Penitencinrin, la encontr~oa on 

la Ley de Normas M!nimns sobro Readaptaci6n Social do Sentcn-

ciados en donde establece en su artículo 2o 11 Que el sistcmn 

penal se organizar& sobre la base del trnbnjo, la capacita- -

ción pura el mismo y la oducación como medio parn la rendnpt~ 

ci6n del delincuente. 11 ( 115 ) 

En bnae a 6ste precepto 1 ya que por lo que se réficrc al 

trabajo dentro de los establecimientos penitenciarios, son 

contados los internos que por su propio esfuorzo se dedican -

al traabjo. 

Ln osciosidad es otro problcmn n que nos enfrontamos dOJ.! 

tro de los ostablocimicntos penales, ya que 6sta se hace que 

se perviertan uno a otros, quo se roben el poco dinero - -

con que cuentan o las ropas con las que so cubren. Existen 

dentro de los establecimientos penales talleres, pero &stos -

tienen graves inconvenientes, ya que carecen de la maquinaria 

necesaria que el trabajo colectivo amerita para su mejor ren-

dimicnto. 

Como se puede observar, no se cumple con lo establecido 

por el· nrt!culo 2o de la Ley de Normas M.!nimas en donde se -­

ostablece quo el trabajo ser& en los establecimientos penite.!! 

ciarion un medio do readnptaci6n del delincuente. 

Otro aspecto del trabajo penitenciario, Útil 6 inútil, -

consiste en tomarlo simplemente como pasatiempo y lo observa­

mos en nuestras c&rceles, más 6 m8nos abandonadas Por la Adm.!, 

nistraci6n penitenciaria, en las cuales, los penados faltos -

45).- Vease.- Ley de Normas }IÍnimas sobre Rcadaptnci6n Social 

de Sentenciados.- Artículo 20. 



de tal1eres en que ganar un pequeño suelto, matan e1 tiempo 

en menudas obras, que sirven, sino para la venta eventual, 

cuando monos para procurarles una distracción. 

Al. tratadista García Ram!rez señal.a 11 EJ. trabajo penal. -

puedo presentarse bajo diversos sistemas; contrata, precio do 

pieza, concesión de nmno de obra, arrendamiento y administra­

ci6n y su producto dobe canalizarse, según una distribución -

ideal, n1 sostenimiento de1 rec1uso y sus fnmi1iaros, la ropo!! 

raci6n del daño causado por el delito y la ~ormación do un 

fbndo de reserva en beneCicio del futuro liberado; as! 1o prJt 

vienen l.os nrt!cul.os y del. C6digo Penal.. " ( 116 ) 

En la ley se ha tenido en cuenta 1n ad.ministración u or­

ganiznci6n del. trabajo. Este dependerA do l.a: autoridad peni-­

tenciaria, para obtener a la vez, un beneficio moralizador y 

un rendimiento económico y socia1 útil, podemos evocar, 1o r.! 

comandado en las resoluciones votadas por el XIII Congreso 

Internacional de Derecho Penal y Penitenciario celebrado en -

J.a Haya en l.950, a saber: 

I.- El trabajo penitenciario no debe sor considerado co­

mo un complemento de la pena, sino como un método de trata- -

miento da 1os delincuentes. 

a).- Todos los detenidos deben tonor el derecho y ln 

obl.igaci6n de trabajo. 

b).- En J.os J.!mites compatibl.es con J.os datos de J.a 

orientaci6n profesional y las necesidades de la administra. -

ci6n y de la disciplina peni tenciaria 1 los detenidos deben 

tener la posibilidad tle elezir ol trabajo que deseen realizar. 

46).- Gnrc!n Ram!rcz, Sergio.- Ob. Cit. P&g 72 
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e)• - El Estado debe asegurar a los pi'"i.sioncros un 

trabnjo suficiente y adecuado. 

II.- El trabajo penitenciario debe tenor, como ol traba-

jo libre, un objeto determinado y una organizaci6n eficaz. 

III.- La Direcci6n y la Organizaci6n dc1 traUnjo penito_n 

ciario, debe ser, la mismn que la del trnhnjo libre. 

IV.- Las orgnniznciones patronales y obreras, deben es--

tar persuadidas de que no tienen que tener n la concurrencia 

del trabajo penitenciario, pero toda concurrencia des¡cal, d.,! 

be ser suprimida. 

V.- Los reos deben beneficiarse, de reparaciones por 

accidentes de trabajo y cnrcrmedades profesionales, según las 

leyes del pii!s. 

VI.- Los detenidos deben recibir una remuncraci6n. 

VII.- Los oficios doUen ser variados, para poder readap­

tar al nivel de educnci6n 1 a las aptitudes y a los gustos da 

los dotonidos. 

VIII.- Fuera de lns horas do trabajo, los detenidos do-

ben dodicarse 1 no solamente a actividades culturales y a eje.!:, 

cicios f!sicos, sino tambi&n n entrenamientos. 11 ( 47 ) 

En eCecto, entendemos que la soluci6n para ol trabajo 

peni tencinrio ost4 ligada estrechamente al conocimiento que -

tenga el pueblo en general dol trabajo que so realiza dentro 

de los establecimientos penitenciarios. Do ostn forma entottd.,!, 

4?) .- Congreso Internacional Penal y Penitenciario de la Haya 

(XIII), de 1950.- Citndo por Marco dol. Pont, Luis.-

Oh. Cit •• - Págs. 4l.2 y 416. 
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mos que se lograr!a una. mnyor colaboración social en un pro-­

blema estrechamonto ligado a todos los ostnblocimientos Y ni­

veles de los grupos hwnanos. 

Es hasta 1955, en las Reglas ~~nillllls para.el tratamiento 

de los Reclusos, adoptadas por el Primer Congreso de las Na-­

ciones Unidas sobre Prevenci6n del Delito y Tratamiento dol -

Delincuente, en que regula los principios que deben tener el 

trabajo penitenciario y que podemos esquematizar de la si~· 

guionte manera. 

1).- El trabajo penitencinrior no deber& tenor ca-­

rñcter aflictivo, 

2).- Todos los condenados serán sometidos a la obl_! 

gaci6n de trabajar habida cuenta do su aptitud física y mcn-­

tal, según la determine el médico, 

).- Se proporcionar& a los reclusos un trabajo pro­

ductivo, su.f'icicnte para ocuparlos durante la duración normal 

de una jornada de trabajo. 

4).- En ln medida de lo posible, ese trabajo deberá 

contribuir por la naturnlezn n mantener o nwnontar la capaci­

dad del preso pnra ganarse honradnmcntc la vida dcspu6s do su 

libcrnci6n. 

5).- Se dar& íormaci6n profosional on nlgun oficio 

Ú~il a los reclusos que estén en condiciones de aprovecharlas 

particularmente a los jovenes. 

6) .- Dentro de los delimites compntiblcs con una s.s 
lccci6n nocional y con las exigencias de la Administrnci6n y 



( 50 ) 

la disciplina penitenciaria, los reclusos podrían escoger la 

clase de trabajo que dcsoen realizar. 11 ( f.t8 

Como se puede observar, de lo anterior, ha sido propós_! 

to constante de la actual Administraci6n Penitenciaria del -

Distrito Federal, eliminar el trabajo improductivo, ampliar 

el mismo, aprovechando la valiosa inf"rnostructura que existe 

en las instalaciones penitenciarias del Distrtio Federal. 

Los logros sobro el particular son sorprendentes y pensamos 

que se ha logrado modificar la concepci6n y operatividad del 

trabajo penitenciario, aunque falta mucho por hacer. 

No cabe dudü de que el trabajo penitenciario tiene en 

nuestro pa!s una finalidad readaptadorn como lo prueba en el 

artículo 18 Constitucional, en donde so establece la base de 

la readaptación social del interno mediante su prcparaci6n -

en las diversas actividades que se desarrollan dentro del --

penal. 

Serd conveniente que la Administraci6n penitenciaria --

con el apoyo de las empresas estatales y paracstntales, am--

plic los campos del trabajo, pues la ocupnci6n continua del -

interno, es no sólo instrumento de ln rcndn¡Jtnción social, 

sino tnmbión de la disciplina y moralidad de los centros pon,! 

tenciarios. 

En cuanto a su rcglamentaci6n ln encontramos en el ne~l.2, 

mento do noclusorios del Distrito Fodor~l en sus diversos nr-

t!clalos del 63 nl 74. 

118).- Veasr. ... Garrido Guzmán, Luis.- Co1npcnt.lio ~Ciencias E,.s 

~~-- Universidad de Valencia_, España 1976.­

P&¡; 39. 
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La Educación Penitenciaria 

Las c&rcelos en la actualidad est&n pobladas en su mayo·· 

ria por los sectores m&s marginados do nuestra oociedad. En•• 

tre las causas de la criminalidad convencional so encuentran­

precisamente Cactores sociales y económicos. 

El problema del crimen reside en ln dosndnptnción de la 

personalidad a las exigencias colectivas, no respetando sus -

valores fundamentales como la familia y la propiedad. La edu­

caci6n se rerloja en la posición económica y en la inteligen­

cia del sujeto, y por lo que tiene un gratt valor sobre la co.!l 

ducta social del individuo. 

Por consiguiente, uno de los problemas serios que habr& 

que abordar es el de la motivación para el estudio y la ense­

ñanza en los centros de rehabilitación social. 

En los Códigos Penales Nexicanos se señala la inf'uoncin 

do la enseñanza ncad6micn en el régimen penitenciario. As! 

sucedo en ~ormn gen~rica en el C6digo de 1871 de Mart!nez de 

Castro y luego en el de Almar&z ( artículo 66 ) y en el ac--­

tunl do l9Jl ( articulo 78 ). 

Ya mencionamos que la Constituci6n de M6xico indica en 

su nrt!culo 18 COstitucional, en su párrn~o segundo que la 

readaptación social entre otros medios, ser& por medio de la 

educación. 

Lo que viene a corroborarse en el artículo 2o de la Ley 

de Normas Mínimas sobre Rcn<lnptación Social de Sentenciados -

que establece " El. sistema penal so organizará sobre la base 

del trabajo, ln capacitación para el mismo y ln educación 
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como medios para la readaptación del delincuente. " ( 49 ) 

Como se observa en el artículo 2o de la Ley de Normas 

Mínimas sobre Readaptación Social de Sentenciados, establece 

entre otras cosas que la oducaci6n os sin duda un elemento 

indispensable en la roadnptaci6n social, permito elevar los -

niveles acad6micoe y culturales de las personas privadas de -

la libertad, aprovechando al m&ximo su cautiverio y permitie.!!: 

do que al recuperar su libertad tenga mejores posibilidades -

de aceptaci6n y desarrollo. 

Nosotros pensamos, que el propósito de la educación pon_! 

tenciaria, entendido como el romento de principios éticos o -

mo~ales, y el reconocimiento y respeto a los valores humanos 

y a las instituciones sociales, debo animar la acción de to--

dos los quo forman parte del personal de las instituciones 

c4rcelarias, y en este sentido decimos si existen institucio­

nes de reeducación y en esa medida hnbrñ un verdadero centro 

de readaptación social. 

En el articulo 11 do ln Ley do Normas }~nimns sobro Rea­

daptación Social de Sentenciados establece que 11 La educación 

que se imparta a los internos, no tendrá sólo carácter aca<l6-

mico, sino tambi6n cívico, higiénico, artístico, físico y ét_! 

co. ~crñ en to<lo caso orientada por las técnicas <le ln pctlag_g, 

gin correctiva y quedará a cargo pro:fcrcntcmcntc de mnestroS 

esp ccinlizados. " ( )0 ) 

49) .- Vease, Ley de Normas H!nim..is sobre Hcndaptaci6n Social 

de Scntoncindos.- Artícu~o 2o ••• Públicada el 19 de -­

Mayo de 1971.- Consta do 18 Artículos. 

50~.- Ibid.- Artículo llo. 
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Se refiere a que la educaci6n penitenciaria tiene un 

contenido de gran trascendencia, no s61o por constituir una -

parte importante del tratamiento penitenciario, sin.o tamb én, 

por el alcance específico que nos lleva a observar con hten--

ci6n lo dispuesto por el artículo 18 Constitucional. Este úl-

timo, expresamente señala a la readnptaci6n social como ~in -

que debe ser alcanzado por medio de la capacitación para el -

trabajo, ol trabajo mismo y ln eduaci6n. 

Por lo que arirmnmos que la cduación penitenciaria debe 

ser múltiple y especializada¡ nuestra legislación así lo rec.2. 

nace. 

Además debe tomarse en cuenta la cduación ( escuela, ed~ 

cndor, entre otros) 1 como una de las disciplinas del trata- -

miento penitenciario cuyo representante forma parte f'undamen-

tal el Consejo Técnico Intordisciplinario de los reclusorios 

que cuentan con este organismo, requiere un tratamiento espe-

cinl, no como Wlª actividad más en la terapia penitenciaria, 

sino como uno de los pilares en que se sustenta el 3i~tCJ::m 

penal y penitenciario •e~oano. Ne refiero a la cduaaci6n co-

mo medio para lo:;rar un f'in, el f'in de la pena; l.:t readnpta--

ción social del delincuente. 

As:! mismo 1 en el Tercer Congrso Peni tcnciario Hcxi cano -

se intlicÓ la necesidad de otorgar especial importanci~ ~ la -

oducación de los internos 1 en su tratnmicnto, cuitla11do tanto 

la enseiianza y el aprcndiz<l.jc como el mcjornrnicnto sociul, e_! 

piritual, l.::=.bornl, deportivo, hi~iÓnico, cívico, etc, del in-

dividuo. Es decir una edunci6n intc~ral, p~ra logar la indeM" 

pendecia de acci6n dentro de las formas socialmente convenie.!!. 

tes. 



Tambi6n se aconsejó ln reeducación penitcncinria, en 

manes de m.:iestros especializados, que tengan en cuenta las 

condiciones y cnrdcter{sticas de los reclusos y se reclam6 ln 

intervención de pedagogos y ps1cÓlogos en el tratamiento edu-

cativo. 11 { 51 

En cuanto a las escuelas para adultos delincuontos, oblJ. 

ga la ley a que se estahlozcan tanto en penitoncinrins o en -

colonias penales y la educación que en ellas se imparta debe 

ser adecuada para logrnr la arlaptaciÓn del recluso al medio -

social. Sujetandose a las siguientes baso. 11 a) La educación 

deberá capacitar para ejercer algún oricio; b) Capacitará 

igualmente para pequeñas industrias; c) Los o~icios e indus-­

trias deben ser aquéllas que tengan las características de un 

medio que le permita al recluso obtener recursos para vivir -

al recobrar su libertad. 11 ( 52 

Además la cducaci6n deberá orientarse hacia lo más elev~ 

dos valorea do ln sociedad, desarrollar sus pontoncialidadcs 

y evitar frustraciones. Parn esto se debr& contar con las 

ciencias indispensables y con los profesores o maestros esp.!!, 

cializndos para ln debitln educación del interno en su des~rr2. 

llo de la readaptación social. 

Las Reglas Mínimas para el 'frotamiento de los internos -

del Primer Congreso de las Naciones Unitlas en Ginebra de 1955 

51).- Marco del Pont, Luis.- Oh. Cit. P&g 51:! 

52) .- Rohlcs Su&rez, Dcnjnmin.-~ servicios educativos .2!! -

~penitenciarios~ Distrito~·- .Memoria -

del Primer Congreso }lcxicano sobre trabajo social peni­

tenciario y criminológico.- N6xico. Enero 1984. 
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en su Regla 77 dispone 11 a) Deberán tomarse disposiciones 

'para desarrollar ln instrucción de todos los reclusos capaces 

de aprovcchnrlas, comprendidas la instrucción de los annlfab.,!! 

tas y de los reclusos debe ser obligatoria y la administra- -

ción vigilada cuidadosamente; b) En la medida de lo posible, 

la instrucci6n pública con el fin de que puedan continuar 

sin dificultad su :formación de ser puestos en libertad. " 

( 5J ) 

En la actualidad, la administración del sistema de rccl_E 

sión del Distrito Federal hn impulsado n la educación, está -

alcanzando importantes cirras de respuestn. 

En los programas educativos, se pretende no sólo que el 

interno acumule conocimientos, sino también en actividades 

que contribuyan a :formar en él una conducta éticamente vcrda-

dera, buena y correcta. Por ello, el programa educativo por -

lo general se lleva a cabo sobre los planes de enseñanza en -

las prisiones que corresponden con los de la educación prima-

ria. 

Por lo que es fundamental, para darle al interno la opo.!: 

tunidnd de tener acceso a mani~cstaciones culturales a las 

cuales en libertad no puede conocer, es as! el teatro, la mú-

sica, el cine, entro otras. 

En cuanto a su reglamentaci6n la encontramos nn el Ilebl~ 

mento de Reclusorios del Distrito Federal, a lo que se rcfic-

re a la educación en la sección tercera, en los artículod 75 

al 78, 

5J). - Vense, Primer Congreso de las Naciones Unidas, citado -

por Narcó del Pont, Luis.- Ob. Cit. P&g. 517. 
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CAPITULO III EL TRATAMIENTO DENTRO DEL SISTEMA 

PENITENCIARIO 

).1 El prop6sito del sistema penitenciario 

nncional. 

Siguiendo con el esquema que nos hemos trazarlo, trntar_!! 

moa brevemente del prop6si to del sistema peni tencinrio. Como 

consecuencia de las idens de los sistemas penales y pcniton--

ciarios, el propósito ~s el trn tamiento, el cual se entiendo 

como un resul tndo de ln ncción del esfuerzo de todas las cie.!l 

cias sociales interdisciplinnrias, pnra lograr ln readapt3--­

ción social del sentenciado. Por cierto la pretensión rlel tr_!! 

tomiento no !; ie1npre se asocia o mtis bien, rura vez se nsocia 

con un rÓgimcn estricto del tratamiento. 

En sí, podemos nfirmnr que el propósito del siater.in pon,i 

tcnciario mexicano so traduce en la rehabilitaci6n del dolin-

cuente por medio del tratamiento en sus diferentes ctnpas de 

Obsorvaci6n, Clasit"icaci6n y de Tratamiento una. vez que haya 

ingresado a un establecimiento penitenciario. 

Se habr4 observado que en distintas declaraciones legi~ 

lativaa en las que se afirmn que el tratamiento del delin- -

cuente deberá sostenerse en base a dos principios f'undamont~ 

les que es la progresi,~idad y .sentido tócnico. 0 La pro~rosJ.. 

vidad no es, ciertumente, un hallazgo do los sistemas moder­

' nos. Viene del penitcnciarismo cl&sico. Es este el nervio 

del régimen que rrentc a la monoton!a Jo la acci6n c&rccla--

rin tradicional y por contraste con las soluciones, súbitas, 
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plantea la nota din&mica y con~ierc secuencia n la misi6n 

terapeutica, se realiza pausadamente sobre el cauce de la to-

rapia. En cuanto al elemento t6cnico del trntamiento contemp..2. 

neo implica, fundamentalmente y precisamente, la acci6n sobre 

los f'actoros cnusales de la conducta criminal. El tratamiento 

hoy en día ha dejado e1 hi1o de Ariadna de 1a obsesi6n mora1 

para tomar la vida de la preocupaci6n etio16gica. De ahí que 

no haya esquema inf"lexibles de tratamiento; de ah:! que 6ste -

deba sor siempre individualizado, o al menos inteligentemente 

seriado. " ( 54 

Por lo que se rcf'iere a ln regulaci6n del trnto.miento r.!. 

presenta dentro del sistema penitenciario mexicano uno de los 

logros de la creaci6n do la Ley de Normas M!nimas sobre nea-­
daptaci6n Social de Sentenciados, en su nrt!culo 6g menciona 

que el tratamiento serd individualizado, con nportaci6n de 

las diversas ciencias y disciplinas pertinentes para ln rein-

corporaci6n social del sujeto, consideradas sus circunstan- -

cina personales. 

Como se habrá observado, el objeto del tratamiento os 

pretender hacer del interno una persona con lo. intonci611 y ln 

capacidad de vivir respetando la ley penal, bnstn con que el 

interno so incorporo de nuevo a la sociedad y que sen capaz,-

al hacerlo de respetar la ley penal, lo que significa do lle-

var una vida sin delito. 

54).- Garc!a Ram!rez, Sergio.-~ ,!!2 Prisiones.- Ed Po- -

rróa.- Ed. 2n.- México 1900.- P!gs 148 y 149, 
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Asi mismo, tnmbien es propósito del sistema pcnitencin-­

rio 1a " ••• construcci6n de nuevos establecimientos de custo--

dio. y ejecuci6n de sanciones y en el remozamiento de rcadapt~ 

ci6n socinl de los existontoa. Ln Direcci6n General de Servi-

cios de PrevencicSn y Readapta.ci6n Social tendr5. las í'unciones 

de orientaci6n t6cnica y las facultados de aprobaci6n de pro­

yectos a que se reí'icren los convenios. " ( 55 ) 

Do acuerdo con lo. Ley Mexicana, puede at"irmarse que el -

tratamiento penitenciario como v!a do la readaptaci6n social 

señalada en el artículo 18 Constitucional, únicamente puede -

ser aplicables a los sentenciados y no a los procesados, ni a 

los menores, o a los iní'ractoreR de leyes administrativas, ya 

que todos &stos no han sido sentenciados y por lo tnnto no 

puedo aplicarse1es un tratamiento rolncionndo con una penn 

rea.daptadorn. 

Los intrumentos del tratamiento que se contempla en ln -

Loy de Normas N!nimas sobre Rendaptaci6n Social de Sentencia­

dos tienen relnci6n con los equipos ospocializados, que son -

la Obs·ervaci6n para los centros preventivos y do Tratamiento 

parn los establecimientos de cumplimiento y especinlos. 

55) .- Nalo Cama.cho, Gustavo.-~ E.!,~ Penitenciario 

Mexicano.- Diblioteca Mexicana de Prevenci6n y ReadaptJ!_ 

ción.- Sccrotar!n de Gobcrnaci6n.- Instituto Nncional -

de Ciencias Pennlcs,- M6xico 1977.- Plig 1J5. 



( 59 ) 

3.2. En que fnses se constituye el Tratamiento T6cnico 

del detenido y en que consiste. 

La legislaci6n penal de 1931 1 vigente hasta la fecha, 

fue modificada en cuanto a lo que se refiere a la ejccuci6n -

de las penas de prisi6n por la promu1gaci6n, en e1 año de 

1971, de la Ley que establece lns Normas H!.nimns sobre la Rc.2, 

daptaci6n Social del Sentenciado. 

Como lo afirma el Dr. Raúl Carranc& y Trujillo en el C6-

digo Penal Anotado 11 ••• cl articulo 78 adopta el sistema de 

clasificación y nl mismo tiempo que el trabajo coco medio de 

readnptnci6n social, impone la vigilancia cicnt!ricu del trn-

tamicnto que corresponde al sentenciado, o sen la individual_i 

zación administrativa. 11 ( 56 

La Ley que establece las Normas Mínimas sobre la Rcndap-

tación Social del Sentenciado, establece en forma precisa la 

aplicnci6n de un sistema pro3rosivo t6cnico e individualizado 

y el cual se encuentra plenamente vi~entc, y consiste en ln -

reunión de cspecialistns que trnhnjan para .a.portar lo::; clcmc.!!: 

tos ncce5.:trios nl juz:;ntlor, cp1icn hnbr& de dcci•!ir el c1is1110. 

El articulo 6a de ln Ley de Normns M!nimns Sobre la Rea-

daptnci6n Social de Sentenciado precisa; 11 El tratamiento 

ser& individualizado, con aportnción de )ns diversas cicnc:i.ns 

y di~ci11linas pertinentes ¡}ur;, la rcincorpornci6n Eocinl del 

~6) .- COJ.rr;inc& y 'i"ruji llo, Haúl. - Códi:;o Fcn. .. "ll :,notntlo.- Ed -

Porr,.·rn, S.~·~ •• - J)clitorial Jª .,. Néxico 1971 p.S.g. 2tt1. 
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de1 sujeto, consideradas sus circunst.:incias pel'.'~on.::ilcs. 11 

( 57 ) 

Como se oi:tsorva en el articulo citado, la aport.:.~c~ó:1 lle 

los especinlist.::is de diversas ciencias y disciplinas tcndic.n 

tes a.l mejoramiento e.le los estudios de personalidad del in--

terno, se lobr.::. con la purticip.:.1.ción ele 14 cprescnta.ntcs ele ln 

Psicología, la Sociolor;ía, la Psi quia. tri.:', el Trabajo Social 

y otras parLl ln reuclaptaci6n del delincuente, pwro sin la --

coordina.ci6n de éstas disciplinas y de los esfuerzos de és--

tos, inútilmente funcionaría, el que se viene a enc<'.4r.:.;ar es-

el Consejo Técnico Intcrdisciplinurio, el cuol entrelaza las 

diversas ciencias y disciplinas creando unn ver<ladcrn cl!ni-

nica penitenciaria. 

El maestro .\lcídes tlel Torno nos comenta que 11 En l.'.l -­

Pcniilcnciaría del Distrito ~cdcral se aplica el tratm;ticnto 

indicado en ln Ley de Normus Mínimas, por lo cual se cuenta-

con pwrsonal técnico adecuado y se inicia desde la llegada -

del interno procedente de cualquicrn de las cárceles preven-

tivas del Distrito Federal. Desde su ingreso, se abren .:i. c.::l-

<la interno dos expedientes: uno jurÍ.c:ico que contiene mcdi.:i 

f'iliaci6n y huellas del interno, la sentencia que va n cwn--

plir, f'ech.:i de .iniciación del cómputo y lo. fcchu de curapli--

miento de ln misc~, delito que cometió, antcccdcn't.cs pen .. d.C.5 

procesos pcndi1:ntcs si los tiene, la conducta priv.:i.d;i en el 

reclusorio <le donde proviene, las laLorcs que realizó y su -

participación en las .:i.ctivi<lndes cduc~1tivas cuando estos no 

57) .- Ley de :-lormas Nínimns sobre !lcadnptnción Soci.ill de Se,!!; 
tcncindo. Artículo Gn. 
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aparecen en el expediente que la institución de ln que pro--­

viene o1 interno, de inmediato son solicitados en forma ofi--

cial. " ( 58 ) 

Nos sigue diciendo que 11 El otro C)..}>ediente es el. T6cni­

co, que se forma con la media filiación del interno, con los 

resultndos de la entrevista pedagógica que realiza un profe--

sor de la institución en la que se recaban dntos sobre el gr~ 

do escolar máximo de estudios educativos alcanzados por el i,n 

terno y se sugiere el tratamiento a seguir; as1'nismo se asie,a 

ta el diagn6stico de personalidad obtenido, mediante la apli-

cación de ln bateria de pruebas que se considere convcnientos 

aplicarse según su nivel intelectual y preparación cultural¡ 

de acuerdo con los resultados es pasado al departantento de 

Psiquiatr!n para su estudio, determindndose de este modo el -

programa de tratamiento que deber& seguirse en cada caso, en 

bnsc nl diagn6stico y las posibilidades terapéuticas a que 

pudiera someterse al interno paciente. Asímismo ~ormn parte -

general de óste expediente un estudio social completo que pe_!: 

mitc conocer las circunstancias ambientales, tanto familiares 

como sociales del interno. 11 ( 59 ) 

Como se observa con los datos que se obtincn de los dos 

expedientes tanto jurídico como técnico, se establece el diaz 

n6stico que atiene a las circunstancias personales del ínter-

no y en base a 6ste se cln..si!'iclln a los internos en los res--

58).- Del Torno Abrcu Alcides.- Sistemas Penitenciarios.!!.!!:!,!!. 

~ .!.!,2!. Distrito~·- Ed. Necnn6grafinc.ln .- H6xi~ 

co 1973.- P&g 12. 

59).- Del Torno Abreu Alcides.- Oh. Cit. P&g 13. 
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pectivos dormitorios, se les designa en el grado escolar que 

debe cursar, ~ato en ,caso de que no hayan terminado su instr.!!_~ 

cci6n .Primaria 1 as!mismo se les canaliza para el desempeño de 

las labores tomando en cuenta loa deseos, ln vocaci6n de los 

internos y las posibilidades de la propia instituci6n, como -

lo estnblcce el p~rraro primero del artículo 10 de la Ley de 

Normas N!nimns. 

El siguientes paso del tratamiento, como lo menciona el 

Dr. }falo Camacho Gustavo, el criterio de clnsificaci6n que se 

sigue son los siguientes: 

11 La edad, la clnsificnci6n del grado de delincuencia C,,2 

mo lo es el ser primodelincucncinl, reincidente, multircinci­

dentc o habitual, la conducta observada en la instituci6n pr..! 

vcntiva de la que proviene o la que observe dentro de la pro­

pin institución y ln personalidad detectndn en los estudios -

realizados en el tiren técnica. 11 ( Go ) 

El tratamiento dentro de la clnsificnción s~ lleva a ca-

bo por medio de un pro::;rnm.n de actividades tendientes n ln 

reintegraci6n social del delincuente y, a dicho e.fC!cto, es i.!! 

dispensable nprovechnr lns posibilidnclcs r¡ue oi~recen 1~1s :ictl, 

vidades tanto deportivas, culturales, como rccrr.ativns, as! -

como el fortñlccimiento de .$U r.iotiitilción pcrson~l !."rente n l.::i. 

vida y el estrechilmicnto de sus relilcioneo sociales y fnmili.!!, 

res; astmismo se deber& dnr dentro del tratamiento en clnsiC_! 

cación, orientación y necsoramicnto, segú.n las necesidades de 

cndn interno. 

60).- Halo Camacho, Gustavo.- OD. Cit. P&gs 1111 y 142. 
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Ln etapa si~uicnto dclTrntamiento, es el que se aplica. 

( a los internos que han respondido sntis~actoriarnontc nl -

tratamiento on cl~~ificaci6n ) 1 es lu preliLeración el cual 

consiste. 

E1 nrt!cu1o 8 de 1a Ley de Normas N!nimas precisa que 

11 Darles información y orientaci6n al interno y a sus í'nmi­

lia.res de los aspectos personales y pr~ctica de su rutura -

vida en libertad, participnndo en estos los vigilantes y 

los maestros por su rnayor contacto con los internos, quic-­

nes canalizan a 6stos para la mayor iní'orma.ci6n con las au­

toridades directivas de la institución. Se aplican trata--­

mientos colectivos como lo os la ~ormación de grupos cultu­

rales, artísticos, etc, que buscan despertar en los inter-­

nos un sentimiento de comunidad; tambi~n en esa rase se or• 

ganizan viajes para recorrer zonas de la ciudad sin descen­

so del vehículo que los transporta, todo bajo la supcrvi--­

si6n del Consejo T6cnico Intcrdisciplinnrio. Se le concede 

mayores libertades dentro del establecimiento, como lo pue­

den ser el permiso de poseer libros, revistas 1 etc, o bi6n -

el de recibir visita íntima, en los horarios y días autori­

zados. Como preparaci6n previa para la vida en libertad los 

internos que h.:ln respondido sa tisfactorinmonte al tratumie,a 

to, se les concede permisos de salida sin vigilancia en sua 

dos mod.:ilidadQs como lo establece el inciso V clel .:irt!culo 

8Q de ln Ley de Norm.:is H!nimas previa consulta del Consejo 

Técnico¡ a) !1 crmisos diarios de salida con reclusi6n noctu¿: 
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na y b) Permisos do salida en :fin de semana. " ( 61 ) 

Como vomos 1 los beneficios que se obtiene con el trntc-­

mionto son notables, ya que est& encaminado a readaptar so--­

cinlmente al que delinque, es decir reintegrarlo n la socio-­

dad, lo que se logra aplicando todas las fases del tratamien­

to, y en mi opini6n se complementa con ln remisión parcial de 

la pena que acorta la sentencia de prisi6n y con ln libertad 

preparatoria se le pemitc reintegrarse totalmente al Grupo -

social antes de cumplir la totalidad de la pena establecida -

en la sentencia. 

:J.J Las Alternativas del Tratamiento no Institucional y 

el porvenir de la pena privativa do la libertad 

como experiencia pr&cticn. 

Aun cuando la Ley de Normas Mínimas s6lo incl.uye como 

alternnti'\"'as de prelibernción las c:i..-presadas en el artículo -

Ba se observa que deben ser consideradas como alterno.tivns o 

modalidades, todas las acciones prc\'·istas en la ley que supo-

nen la recuperación de la libertad con anterioridad a ln li--

bertatl por compurgación. En consecuencia, deben considerarse 

en mi opini6n otras formas de prelibcración en la etapa de 

tratamiento, las siguientes: La Condena Condicional, La Remi­

si6n Parcial de la Pena y la Libertad Preparatoria. 

En el Código Penal para el Distrito Federal y para toJa 

61). - Vense 1 Ley de Normas Mínimas Sobro Re<>.dnptaci6nSoci<>.l de 
Sentenciado.- Artículo BQ. 
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.la República en Materia Federal, se rcf'icrc a la Condon.:i Con-

dicionnl, en el artículo 90 1 en donde f'aculta el otors~niento 

y disfrute de los Lencficios de este sustitutivo penal, siem­

pre y cuando la sentencia se roricra a penas de prisi6n que -

no excedan de dos años. 

Ahora bi6n el concepto de la Condena Condiciollill, hace -

r1.-fcrencin a 11 ••• La instituci6n penal que tiene cor.to objeto, 

mediante la suspensión de las sanciones impuestas a los deli,!l 

cuentes que carezcan de antecedentes de mala conduct01 y en 

quienos concurran lns circunstancias do haber.. delinquido por 

la sola e!'icncia de la sentencia. '1 ( 62 ) 

Aslt.iismo para Cuello Calón 11 
••• Es el razgo esencial de 

la Condena Condicional es una modalidad originaria, es la su~ 

pensión de la cjacuci6n de la pena. E1 delincuente es juzgado 

y condenado, pero en vez de cumplir la condena impuesta queda 

en libertad. Si durante un pluzo diverso en las distintas le-

gislaciones no comete una nueva iní'racción, la pena uuspendi-

da se considera no impuesta. 11 ( 6J ) 

Como vemos, esta institución representa un avance de lQ 

Ley Penal. en su proceso de humanización y una benéf"icn medida 

para evitar que in~resen o permanezcan en ln cltrcci personas 

que dir!cilmentc podrían ser objeto del tratamiento por la m,! 

nima pona impuesta, la que resulta insuficiente por su breve-

63). - Veas e Condena Condicional. - Dela Pina, Ruf'ael. - Diccion.a, 
rio de Derecho.- Ed. Porrun.- 3 Etl. H6xico l97J.-
P&:;. 100. 

G3) ... Cuello Cal6n, Eugenio.- 1.2, ~ ... Penolor¡ía.- Ed. Dos­
ch.- Darcclona, Espafla 1958.-Paz. 026. 
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dad para desarrollar cualquier forma de a.tenci6n que pudiera 

estimarse como tratamiento verdaderamente readaptador. 

De lo que se trata, en el referido artículo 90 es de que 

no sea aplicada una pena corta de prisi6n cuando ello resulto 

contraproducente y tiene por objeto evitar la posible contam_! 

naci6n moral que produce la prisión, en los delincuentes de -

escasa peligrosidad, a lo que se supone corregibles mediante 

el empleo de determinados estímulos. 

Ahora bi6n el articulo 7~ del C6digo Penal Vi;cnte esta-

blece la conmutación de prisión por multa, puesto que la nat.!! 

raleza de las sanciones es diversa, dispone el mencionado ar-

t!culo que " El reo que considere que al dictarse sentencia. -

reunía las condiciones para el disfrute de la sustituci6n o -

conmutaci6n de 1a sanci6n y que por inadvertencia de su parte 

o del juzgador no le hubiera sido otorgada, podrá promover 

ante ~stc que se le conceda, abri6ndose el indicante rcspect_! 

vo en los t6rminos de la fracci6n X del articulo 90. " ( 64 ) 

Las condiciones para la aplicnci6n de la condena contli--

cional, son comunes en las diversas legislaciones y como lo -

establece el C6digo Penal en su articulo 90: I.- El juez o --

tribunal, en su caso, al dictar sentencia de condcnn o en la 

hip6tcsis que establece ln fracci6n X tlc este art!culo, sus-­

pon<lerdn rnoti'\nirlamentc ln cjecuci6n de las penas, Ll pcticiún 

de parte o de oficio, si concurren estas condic.ionos. 

" a) Que la conrlcna ~~ reí'! era a pcn-=i de prisión '}UC nn 
exce~la de dos •ülo~; 

(j/l).- Vense,- Artículo 7tl del C6digo Penal Vi.;ente.,.-Colccci6n 

Porrda.,- Ed. Porrúa.- Ed. I13a .- México 191l7. 
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b) Que sea la primera vez que el sentenciado incurre en 
delito intencional y, adcmó.s que hayn evidenciado 
buena conducta positiva. antes y después del hecho 
punible; y 

e) Que por sus antecedentes personales o modo honesto de 
vivir, a~í como por su naturaleza, modalidades y móv;! 
les del delito, se presuma que el sentenciado no vol­
verá a delinquir; 

d) Para que proceda el beneficio de la condena condicio­
nal se requiere que el sentenciado satisfaga el daño 
causado en los términos de la fracción III del nrtícu 
lo JO, u otorgue caución para satisf'acerlu. 11 ( 65 )-

Además de haberse 1lenado los requisitos, no se olvido -

de que le corresponde otorgarle al sentenciado, en interés no 

sólo de su beneficio sino también en Cavor do la sociedad. 

En cuanto al procedimiento para la tramitaci6n de la CO,!! ., 
dona condicional respecto de éste bencCicio y los demás que -

:fija el artículo 90 del Código Penal Vigente, también lo en-­

centramos en los artícu1os 536 al 539 del Código Federal de -

Procedimientos Peaales. 

CONDENA CONDICIONAL: " Con!'orme a la :fracciónI del Artí­
culo 90 del C6digo Penal, os requisito necesario para la Con­
dena Condicional que se trate de la ejecución de las sancio-­
nes privativas de libertad que no excedan de dos años; as! es 
que si ia pena impuesta es la pecuniaria de multa y sólo en -
su defecto la corporal de treinta días do prisión, como la 
primera pena puede convertirse en la segunda porque el reo 
por sus condiciones económicas no pueda pagar la multa, debe 
sostenerse que si concurren los requisitos para conocer la 
condena condicional y la sentencia que declare lo contrario -
es violatorio de garantías. " ( 66 ) 

Como se puede apreciar en la presente Tesis Jurispruden-

cial, cuando el sentenciado condenatoria111ente considere qua -

reúne las condiciones scñaladns en el artículo 90, y estime 

65).- Vcase.- Artículo 90 Fracción I del C6di:;o Penal Vigente 

66).- Jurisprudencia.- Suprema Corte de Justicia de la Nación 

Amparo Directo.- 5562/55 Inf.- 1965.- P4g. ]2. 
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que se encuentra en aptitudes de cumplir las obligaciones que 

se le señalan al efecto y por inadvertencia de su parte o por 

parte de los tribunales, no se obtuvo el otorgamiento del be­

neficio, mediante el incidente respecto que hahrli ser seguido 

por el j11ez de l.:t penn, podrá hacer el pedimento correspon--­

diente • 

.Ahora bién en cuanto a la ncniisión Parcial de ln Pena, -

como medio del tratamiento en prelibnr.:u;jÓn, se incorpor6 es­

ta institución por primera voz en el ntlo de 1971. 

El artículo 81 del Códi:;o Penal Vi:;cntc, en su sc[;undo -

párrafo nos mani:fiesta " Toda sanci6n privativa de libertad -

se entenderá impuesta con reducci6n de un día por cada dos tlo 

trabajo, siempre que el recluso observe buena conducta, parti, 

cipe regularmente en las actividades educativas que se organ_! 

cen en el establecimiento y revele por otros modios erectivos 

readaptaci&n social, siendo esta Última condici6n absolutame,B 

to indispensab1e. Este derecho se har~ constar en la sonten--

cia. 11 ( 67 ) 

Es indudable que el presente benericio se ofrece ahora -

como un avance indiacutible del pcnitenciarismo mexicano, 

acorde con el principio de la individualizaci6n de la pena, -

con la idea de reintegrar socialmente al individuo a la brcv.! 

dad posible, para evitar la asocializaciÓn derivada de la im­

posición de penas promulgadas, con un sistema que alcanza el 

fin, no por una disminución de la punibilidad dada en la ley, 

sino como resultado de la conducta del individuo. 

67),- Veaso,- Artículo 81 dclC6digo Penal Vigente, 
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Lo que so corrobora en la Ley de Normas Mínimas en su 

artículo 16, denominado Remisión Parcial de la Pena, que a -

la letra. dice " Por cada dos días de trabajo so hnrá rcmi---

si6n de uno de prisión, siempre que ol recluso aherve buena 

conducta participe regularmente en las actividades educativa 

que se organicen en el establecimiento y revele por otros m.!. 

toe·cfoctiva readQptaci6n aocinl. Esta Última serú, en todo 

caso, el ractor determinante para la concesión o negativa de 

la remisión parcial de la pena, que no podrá fundarse cxclu-

sivrunente en lod días de trnbnjo, en la participación en ac-

tividados educativas y ci buen comportamiento del sentencia-

do. 

La remisi6n funcionará independientemente de la libertad 

preparatorin cuyos plnzos se regirán, exc1usivamcntc por las 

normas específicas pertinentes. '' ( 68 ) 

Se obsorva en el artículo antes citado, que se permite -

la reducción irrevocn.ble on la da.ra.ción de la pena. Estn f'i-. 

gura jurídica i=re base en un juicio de personalidad para ~st.!, 

mar la readaptación social de1 sujeto y que no esta supcdit~ 

do a ln consideración matemática del tiempo o al trnnscur.so 

de parte de la pena, pero sí al trabajo desarrollado, la par 

ticipaci.Sn en actividades educativas y la buena conducta que 

se requieren para acreditar la readaptación social. 

Fina1racntc comentaremos brevemente sobre la Libertatl Pr~ 

paratoria corno medidn tle trntaminnto en prelibcr<l.ción. Tiene 

su origen próximo en el C6dig:o Penal <le 1871 de Nartíncz de 

Castro. 

68) .- Ley de Normas Mínimas sobre Readaptación Social de se!!. 
tencindos.- Artículo 16n. 
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Es una Institución que constituye motivo de orgullo de -

la Legislaci6n Mexicana, inspirada on las más avanzadas legi.!. 

laciones modernas. 

Para Marco del Pont, 11 ••• Es una institución por medio de 

la cual el condenado goza del beneficio de una libertad anti­

cipada al cumplimiento efectivo de la penn, despu&s de haber 

satisfecho una parte de la misma. Además el individuo se debe 

someter a una serie de requisitos y obligaciones. " ( 69 

El beneCicio, por su parte, s6lo puede ser considerado -

como un derecho para el interno, en la medida misma en que 

éste se cumpla con todos los requisitos y obligaciones señal~ 

dos en la ley ( nrtículo 8q del C6digo Penal), lo que no re-

sul ta fácil por la presencia de aspectos que no llepenclcn de -

su voluntad misma, si bién es indiscutible que la valornción 

de tales .factores es tú determinado siempre por la conducta. 

Los rcquisi tos que sciíalu el artículo 8l1 del Código Pe--

nal en sus tres f'raccionca son: 

11 I.• Que haya observado buena Conducta durante la CjCC2:!; 

ci6n de su sentencia¡ 

II. - Que el examen de su personalidad se presuma que -
está socialmente readaptado y en condiciones de no 
volver a delinquir y 

III.- Que hnya rcpnr.:tdo o se comprometa a reparar el -
dnño causado, sujetantlose a la rorma, medio y tér­
minos que se le fijen parn dicho objeto, sino pue-
de cubrirlos desde luego. 11 ( 70 ) 

Como vemos la libertad preparatoria, es uno de los me---

69),- Marco del Pont, Luis.- Ob, Cit. Pág 685, 

70),- Vease.- Artículo 84 delC6digo Penal Vigente para el 

Distrito Federal. 
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dios más eficaces de que se dispone para graduar 1a pena en -

función de las circunstancias personales del penado, que es -

una determinante preocupación do los encargados de la readap­

tación socia1. Un.a vez que el sentenciado haya cumplido con -

los requisitos que le marque la ley y que haya cumplido las -

)/5 partes de su sentencia si se trata do delitos intenciona­

les, o en la mitad de la misma prisión, en casos de delitos -

imprudenciales tendrá derecho a obtener el beneficio a la li­

bertad preparatoria. 

Hoy en d!a cabe hablar de una grave alarma social ante -

los delitos contra la salud en materia de estupetacioutcs o -

psicotrópicos, lo que ha orillado al legislador a negar al 

reo responsable de tales delitos al beneficio de la libertad 

preparatoria, 1o que se a1ude en e1 artícu1o 85 de1C6digo Pe­

nal de1 Distrito Federa1. 

As!mismo hacemos notar que en los casos en donde se pue­

de otorgar la libertad preparatoria, como lo maniCiesta el ª.!: 

tícu1o 86 de1 C6digo Penai, cuando no se hayan cwnp1ido 1as -

condiciones que Cija ln rracción I y que impone al reo la rr~ 

cci6n III de1 artícu1o 8~ de1 C6digo Pena1 1 s61o es posib1e -

mediante una eCicaz y constante vigilancia realizada por el -

personal experimentado, de la institución que estará a cargo 

de la Dirección General do Servicios de Prevcnci6n y Readapt,2_ 

ci6n Social. 

Se ha discutido si es un derecho del sentenciado o si, -

por e1 contrario, es una racultad del juez. Nosotros creemos 

que es un derecho del inculpado, por cuanto cumplidos todas -
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los requisitos, no habría argumentaci6n posible para negar 

este beneficio. 

En cuanto al procedimiento para la trrunitación de la Li­

bertad Preparatoria respecto de este beneficio y los dem!s 

que ~ija c1 art!cuio 84 de1 C6digo Pena1 Vigente y 1os esta-­

b1ecidos en 1os nrt!cu1os 51<0 a1 5t18 de1 C6digo Fedcrai de 

Procedimientos Penales. 

Generalmente se acepta que la pena debe cumplir un .f'in, 

sea &ste e1 de castigar al criminal, el proteger a la socia-­

dad,~ el garantizar los intereses de la misma, o ol intimidar 

para evitar quo se cometan conductas indeseables. 

Tradicionalmente la pena privativa de la libertad, asi -

nos dice Bernaldo de Quiroz: 11 Primero son unos brazos autor_! 

tarios que dominan, forcejean, al rnalechor fugitivo o sorpre.!! 

dido en rlagrante delito. Después por unas cunntas horas más 

os el árbol infeliz, el pilar o el poste en que el malechor,­

bien amarrado, agunrda el juicio. Por Último cuando estas es­

cenas se repiten demasiado todos los días, es la construcci6n 

fuerte, incómodas y desnudas, en que la dilación de los proc~ 

sos forza a que esperen semanas, años enteros, lo que después 

de 1a sentencia, han de salir para que el f'allo se cumpla en 

forma tlc muerte, de mutilación o de azotes. 11 ( 71 

Debemos recordar que no todos los que inrringen ln ley -

nocesi tan de tratamiento, y que hay algunos que son totalmen­

te refractarios a &ste, por lo qtte la prisión como insti tu--­

ción de tratamiento debe ser exclusiva paro. aquellos que pue-

71) .- Dernaldo de Quiroz, Constnncio.- Ob. Cit.- P&¡;. 1!1. 
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dan ser--tratado·s· Con eticiéncia. 

Crisis de la Prisi6n 

En los últimos años han sido múltiples las personas que 

han propuesto por la desaparición total o parcial de la pri--

sión. García Ramírez, nos dice que '1 Voces numerosas elocuen-

tes y rotundas se han levantado en contra de la prisión o al 

menos en contra de la prisión tradicionul, que ul decir de m_!! 

chas, ha sido inútil al panorama general para cumplir su ele­

vada misión de readaptar socialmente al individuo que ha de--

linquido. " e 72 ) 

Más todavía, se ha insistido en que las cárceles repre--

sentan un ractor criminÓlogico, que viene a sumarse a los 

otros varios, tanto exógenos como endógenos, que agravan e i,!! 

cluso determinan la conducta de los delincuentes. 

El notorio abuso de la pena de prisión ha causado un :fr.!_ 

caso deterioro en todo el sistema penal y las esperanzas que 

alguna vez depositaron en ella se han desvanecido. 

El Dr. García Ramírez Sergio, es su comunicación para el 

Simposio sobre Sistema de Tratamiento y Capacitaci6n de Pcrs~ 

nal Penitenciaría en América Lntina, convocado por el Institu 

to Latinoamericano de las Naciones Unidas para la Prevenci6n 

del Delito y Tratamiento del Delincuente, llevado a cabo en -

72).- García Ramírez, Sergio.- b.!!. C.t•isis de ln Prisión.-~ -

Clasi.ficación Instibtcional .J:'.:. .1.2..:!. E.stablccimicntos f.2.-­
rrcccionalcs Uc California.- Revisi:a de Criminalia XX.."(V 

~·léxico 19r,9. - PÚ!; 1t54. 



la Ciudad de Alejuela, Costa Rica, afirma que 11 ••• la prisi6n 

debe ceder a1 primer lugar en el catálogo de los remedios so-

ciales al tratamiento extrinstitucional. El uso excesivo de -

la pena privativa de libertad debiera ser revelado por el in-

tenso empleo de las medidas de ejercicio. vigilado y orienta-

do, de lo. libertad. " ( 7J ) 

Todo lo anterior nos demuestra el inter6s por sustituir 

a la prisión, tal como actualmente se desenvuelve y hace que 

nos sintamos optimistas en pensar que en un futuro, en nucs--

tro país, esta institución dejará do ser la principal opreso-

ra del hombre delincuente. 

Queremos mostrar lo que en todas las prisiones sucede, -

en unas con más frecuencia que en otras, pero en todas, por -

su cñrá.cter, se da adquisición de vicios y la consecuencia 

p{rdida de valores en mayor o menor escal~. 

Seguramente les parecerán exageraciones, pero es ln cr!! 

da realidad, el prisionero "••.corre el riesgo de trastornos 

en un ·medio donde son habituales la revuelta, la dro:;n, In 

arbitrariedad, el castigo físico y mental, los hechos colectj., 

vos de violencia y, a veces, la muerte misma. 11 ( 74 ) 

Hay prisiones m&s traumáticas que otras, donde los visi• 

7J).- Gnrc!a Ramirez, Sergio.- Problemas Fundamentalo~ ~ 

Tratamiento Peni tencia.rio. - Re,;ist.:i Mexicr.na de Cicn--­

cias Penales.- Año 1, número 1 1 - Enero-Julio 1978.- M~­

xico.- Plig. JJ 

7'1) .- Contreras Pulido, Orlando.".!:!!.~ • ..!!!! problema. .E.2!. 
resolver. - Cuadernos Panametl.os de Criminología. - Unive,¡: 

si dad de Pnnnma 1 número 7. - Panama 1978. - Pá:; 67. 
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la Ciudad de Alejuela, Costa Rica, afirma que 11 ••• la pri9i6n 

debe ceder al primer lugar en el catálogo de los remedios so-

ciales al tratamiento extrinstitucional. El uso excesivo de -

la pena privativa de libertad debiera ser revelado por el in-

tenso empleo de las medidas de ejercicio. vigilado y orienta-

do, de ln libertnd. " ( 7J ) 

Todo lo anterior nos demuestra el intcrós por sustituir 

a la prisión, tal como actualmente se desenvuelve y hace que 

nos sintamos optimistas en pensar que en un futuro, en nues--

tro país, esta institución dejará do ser la principal opreso-

rn del hombre delincuente. 

Queremos mostrar lo que en todas las prisiones sucede, -

en unas con más frecuencia que en otras, pero en todas, por -

su carácter, se da adquisici6n de vicios y la consecuencia 

p:rdicla do valores en mayor o menor escala. 

Seguramente 1es parecerán cxagornciones, pero es la cr~ 

do. realidad, el prisionero "• •• corre el riesgo de trastornos 

en un·medio donde son habituales ln revuelta, la drosn, la 

arbitrariedad, el castigo físico y mental, los hechos colect_!. 

vos de violencia y, a voces, la muerte misma. 11 ( 711 ) 

Hay prisiones m.1s traumáticas que otras, donde los visi-

7J). - Gnrc!.a Ramírez, Sergio. - Prol>lemas Funda.mentales .!!.!!! 
Tratamiento Pcni tenciario. - Revista Mexic~•no. de Cien--­

cias Penales.- Arlo 1, número 1,- Enero-Julio 1978.- Mé­

xico.- P&g. 5J 

711) .- Contreras Pulido, Orlando ..... b!. ~' .!!.!!. problem.::i. .E.!!!:. 
resolver. - Cuadernos Panameños de Criminología. - Unive.!: 

sidLJ.d de Pan.:una 1 número 7. - Panamu 1973. - P6.:; G7. 
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tantas salen horrorizados por la homosexualidad, sacudidos 

por la terrible amargurn de los reclusos y desconcertados por 

los hombrea gritando enfurecidos, golpe~ndo las paredes. 

Y a todo lo anterior agrc~nmos la incapacidad de l~s In.:! 

titucionos para manter ocupados a todos, los internos Y en 

algunos lugares en donde habitar dignamente. 

Es innegable que la instituci6n denominada prisi6n 1 cár­

cel, reclusorio o centro de detenci6n, vive en la actualidad 

una etapa.crítita. Los ataques que en nuestros días se le la,,!! 

zan son múltiples y variados; unos más violentos que otros, -

pero todos con el mismo ~in; buscar que cada día sean menos -

las personas que ten$an que cumplir penas privativas de liUe_E 

tad, motivadas por la comisión de un hecho antijurídico. Sim­

plemente porque la prisión no logrará rehabilitarles y por lo 

tanto, no cumplir& el Cin primordial para la cual ~uc fundada. 

En los últimos Congresos Internacionales sobre el tema -

se 11 ••• han discutido la necesidad de reducir el número de in-

ternos en las prisiones, todo debido n que se ha palpado que 

su trnumútica ejecución ha sido negativa 1 constituyendo en la 

mayoría de los casos un factor criminógeno de primer orden 

para la recaída o reincidencin en el delito. " ( 7:; ) 

Las voces en cont1~a de la prisión se han lovant.:ldO en 

todos los tonos. Uno!'; consi<lcr~1n que é~ta dc:;e tlCs'-1¡1.:irccc.r, -

75).- Ohando, \rictor Mnnuc1.- .fu.!.~!!. 2 ~!l.!! 1.:::, .!?.!.1-
~· - H('\·i:-.1,, ~:c:dc:urn .tt'< Prc-\'cnción y Rcnc!=iptución 

Social.- Volumen II 1 m .. unr.ro 20, Enero, Ft:?brcro y ~·!n~:::o 

de l97G~- Púg. ':l. 
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olros que debe permanecer pero sólo i1ara contener a. los doli.!!, 

cuentes consider.:idos como peligrosos y reincidentes. 

Esnecesario hacer al&o ante tan dramática realidad, '' 

Sustituir las prisiones aparece como una de las exi~encins 

claras de esta época. La opinión favorable es unánime entre -

quienes de alguna manera han estado vinculados con la suerte 

de esta institución. Los espccin1ist.a.s en el domi~io do la 

Criminología o la Pcnolog!a, quienes tienen a su cargo los 

programas de tratamiento dentro y fuera de las prisiones y no 

pocos responsables de la .Administraci6n Poni tcnciaria, han ª.25. 

presado su convicci6n sobre la ineficacia, y por lo tanto, 

inutilidad de la prisi6n. " ( 76 ) 

Sin embargo, consideramos que debemos responder ante es-

ta situación, proponiendo medidas que evitarAn los efectos 

nocivos de ln prisión. 

Hacemos nuestra la prop6sición del Mo.estro LÓpcz Vcrgara 

Jorce que ante este problema seiiala, " ••• como medida .:::. corto 

plazo, nos permitimos sugerir que los establecimientos pena--

les en M6xico, sean clasií'icados científica.mente. Los :;randes 

avances en esta materia. proponen que la.'3 instalaciones de re-

clusi6n sean de tipo aUierto, semiabicrto y cerrado; en susti_ 

tución de la terminología anacrónica de prisiones de mu~ima, 

media y mínima seguridad. " ( 77 ) 

Si se logra que los internos sean clasificados mediante 

76).- Contreras Pulido, Orlando.- Ob. Cit. PC.~ 61. 

77).- Cfr.- LÓpez Vergara, Jorge.- Derecho Penal y Criminolo­

gía.- Datos del Artículo.-~~ .b::, ~·- ?-ll?xico 

PC.g. 51. 
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estudios de personalidad realizados por especia.listas, ubic~ 

rfnn en istituciones nbiertns a todos aquellos que presenten 

Índices bajos o nulos de peligrosidad. 

Como yn dec!amos anteriormente, otra de las respuestas 

que encontramos para aliviar la crisis que vive ln institu-~-

ción cárcclaria, consiste en suprimir las penas cortas de 

prisi6n. 11 El encarcelamiento de ¡>oca duraci6n suelo ser pe.!: 

judicial en numerosos casos, ya que favorece la contamina---

ción del delincuente y no da tiempo suficiente para una obra. 

constructiYa de reeducación, por ello su .:iplicnción frccuen-

te Ctl pOCO rccomcnrlada. ti ( 70 ) 

Creo que es ahí donde está el cxi to clel trn t.:unicnto re-

socinlizndor, en buscar insertar en la cornwtidat.1 nl ini'rnc--

tor do la norma penal. Deseo dejar. claro, que nin..,-Ún tipo de 

tratnmiento rendirá :frutos positivos, :;i éste se c!csc11vuelvc 

• tlcntro de un proceso runtlc.<l.o en el medio .:i la autoric~nd, és~ 

ta del interior de ] a prisión o tlcl c~tcrior de l.:i misma, 

pues Ucbc ser la autoridad quien primeramente di::-mucstrc su -

respeto y compresión por la personalidad del deli:icucntc • 

. .\hora bien nuestra legislación pen.o.l deberá ser puesta. 

al día, sobre todo on lo rererentc n la ampliación de las PE. 

sibilidadcs para obtener la condcn~ condicional y la libcr--

tnd preparatoria. Estas son dos de l~ts instituciones jurídi-

cas permitieran enlazar a la comunidad en la solución tlcl 

p1•oblcma de la delincuencia, en el que todos esta.r.ios obliga-

dos a particip¿.,.:.· desde nuestra. espe.cii'ica !'unción. 

73) .- Rico, JoSá NnrÍ.:1.-~ :i. Justicin ~ América ~ 

Siglo =·- Editores.- M6xico 1977·- P&¡;. J72. 
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CAPITULO LV MEDIDAS SUSTITUTIVAS DEL TRATAMIENTO 

EN PnISION 

Las medidas sustitutivas del trat.1miento en rec1usi6n, -

han sido propuestas en virtud de la aversi6n que se tiene por 

la cárcel, desde el punto de vista ~enerill 1 y por lae ponns -

breves privativas de ln libertad, desde el punto de vista es­

p9 cÍfica; penas éstas Últimas 1 que ho.n dado lugar al inicio .. 

de diversos movimientos en protesta contra el abuso que de 

las mismas so hace actualmente en las leyes penales rnc:.:icanas. 

Carrancá y Rivas 1 nos dice al respecto n Que los sus ti t.!:!; 

tivos penales implican cnmbio o modificación do una pena im--

puesta por la ley, por algo que se supone mejor sin que ésta 

pueda ni deba hacerse al margen del principio de l~ le~ali---

dad, motivo por el cual deben estar tipiricados, estos susti-

tutivos es mús de carácter preventivo que represivo, porque -

el procurarse el tratamiento del delincuente se procUJ.-.:in tam-

bilin la defensn do la sociedad. " { 79 ) 

Como puede observarse, el establecimiento e.le estas madi-

das está intimamento ligado con el fracaso ele la pcnü de pri­

¿z.iÓn1 que no h.1 cumpljdo pler1.:m~ntc con l.:?f;; fun~ion<'..; paru 

Jos cuales fue in~tituitla. Es por ~sto que se hn realiza.do \Ul 

:.;ran esfuerzo plu·.-1 rellui..:lr la .función de l.:...s c.1.rcolc!:· como 

lnstrumento contro.l de Ll política penitenciaria, por mcclio -

79).- Carrc.\nc~ y RiV'~s, HüÚl.- Su~titutivos !!,!, 12, penLJ. nriva­

~ !!2, libertad, sezyn ,!g_ Legislación Nexicnn.:i..- Revi..:!, 

ta ele la Facultad de Derecho ele México.- Tomo XXX. No -

117, M~:dco- Sep-Dic 1980.- Pá¡¡ 7'.)6. 
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de la crenci6n de diversas medidas sustitutivas de la prisión. 

las que podemos enumerar en la forma siguiente: La Multa, El -

Tratamiento en Scmilibcrtnd, El Trabajo en favor de la comuni-

dad, La Prisi6n Abierta y Las Medidas de Seguridad. 

La Mu1ta ( Sanci6n Pecuniaria ) 

Por la importancia que ha adquirido la multa en e1 mundo 

y del reconocido fracaso de las penas cortas privativas de la 

libertad se recomienda. adoptarla como sanci6n sustitutiva de -

las penas cortas privativas de libertad en relaci6n con los d~ 

litos de tr&nsito y en general con lns inf'raccioncs do mínima 

o mediana importancia. 

Cnsi todas las naciones avanzadas aplican la multa como -

pena principal, sustituyendola por la pen.tl privativa de la li-

bcrtnd. 

En este sentido de ideas, para Nuñcz Ricardo la pena de -

multa consiste '' En un.:\ de l.as penas principales, y consiste en 

c1 pago de la cantidad de dinero que se :Cija en la se11tencia,­

y que se hace al Estado o Fisco, como rctribuci6n por el dcli-

to cometido. " ( 80 ) 

Como se observa, la pena de multa, C9 una medida quo no -

nf"ccta a la libertad del reo y evita los cf"cctos de la pena do 

prisión, y actui\lmente es para sust tuir las penas cortas de-

prisión, toda vez qua dicha sanción tiene mayor utilización e.!!. 

80) .- Nuñez, Ricardo.- 'l'ratado de ;.Darccho Pen.:ll.- Tomo II.-­
Ed. Dibliogrñ~ica.- Argentina, Buenos Aires.- P&g. 415. 
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en las decisiones judiciales. 

La multa entre nosotros existe, la encontramos plasmada -

en nuestra legislación en su articulo ~9 d· 1 Código Penal Vi--

gente en donde menciona 11 Ln multa consiste en el pago de unn 

aumn de dinero al Estado que se !'ijar& por días mul.ta, las CU,!!_ 

les no po"dr!n exceder de quinientos. El día multa equivale " -
la precepción netn dinri.,, del sentencia.do en el momento de CD,!! 

sumar el delito, tomando en cuentn todoa sus ingresos. " 81 

Como vemos 1n multa en nuestra legislación se queda en el 

6mbito lagisla.tivo, pues en la pr6.ctica so impone on muy pocos 

casos y se hacen efectiva en un número J.tÍ.n más re...:.uci<lo 1 con -

est.:i f"innlirlad ciert¡is le::;iRlncionos pena.les otór~an al juzgu ... 

dor plenos poderes parn adaptar la medida a ln situación econ~ 

mica del scntcnci.:\do. 

Strahl sustenta lll toSís e.le que 11 ••• el c.Ha mult.::~ se cale~ 

la ::según la ca.ntit.!n<l que el clolincucntc ¡iucda. cconornizo.r por -

día. 11 ( 82 

Nuestra lc~islnci6n adopt~ el slstcmn de los dÍnti multa -

tol'2undo en cuenta los ingresos diarios que perciba el .scntcn--

cindo en el momento de consumarse el delito. 

Como en nuestro pu!s existen varios salarios, de· a.cuerdo 

con lus diversas regiones, debe entenderse como tal el existe.!!. 

te on la rcgi6n J.ondo se ha.ce el cambio. 

81).- Veasr, El C6digo Penal Vigen~o.- Artículo 29 P!rr~ro Pr~ 
ro. 

82) .- Strnhl citd.do po1· Saavcdrn R, Ldgn1·.-~ Pecuniarias 

Mono:;rarías Jurídicas.- Ed. Tcmis.- Dogota Colombia 198/1 
Pág. 38. 
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En N6xico, la. multa puede ser analizada desde tma doble 

perspectiva " ••• como sanci6n penal y como medida ndministratJ:. 

v·a. Por lo que se ref"ierc al primero todos los Códigos de la 

materia preevionen multas de topes máximos y m!nimoa predete.!: 

minados y ~ijos, al paso el ordenamiento penal contempla mul­

tas sumamente reducidas para algunos ilícitos, intactos desde 

l9Jl, recoge ya otras muy crecidas para delitos cuyo ró~irnen 

vigente data de los últimos nños. 11 ( 83 

Como vemos, la legislación punitiva adapta el sistema de 

fijar cantidades que oscilan entre má:<imos y mínimos con el -

propósito de que sea el criterio del juez el que dccidu la r,! 

jnción da la cuantía de la multa, en relación con la srnve--

dad do la infracci6n y la peligrosidad del responsable. 

En el plano administrativo, 1Q multa es la consecuencia 

corriento de las contravenciones. El articulo 21 Constitucio-

nal dispone " ••• que las inf'racciones de los reglamentos gubc.!: 

namontales y do pol~c!a so sancionarán con multa o arresto 

hasta por J6 hora• pero si el infractor no pagara la multa 

que se le hubiere impuesto, se permutará ésta por el arresto 

correspondiente que no excederá en ningt.in caso de 72 horas. 11 

( 84 ) 

En cuanto nl problema de la insolvencia frecuento de los 

dclincuentan condonados a la multa, cuando 'stn ohetlcce a las 

condiciones económicas del scntcnciaJ.o, podría haber solucio-

ncs como las propuestas y do las que pueden ci tursc¡ ln conC..2, 

8.)). - García Ram:!rez, Sergio. - lnt1-oducci611 ~ ~ ~ 

.!!2.·- Derecho Pcnul.- Ed. UNAH.- !léxico 1981.- P.!~ !1H. 

841.- Gnrc!a Ramírcz 1 Sergio.- Ob. Cit. P4g. 49. 
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si6n de plazos para el pago, como en N&xico ( artículo J9 del 

Códiao Penal Vi~ente ), y en otras legislaciones¡ o bien la -

prestaci6n de traLajo en institucionas públicas educativus o 

de asistencia o, cuando tal cosa es posible por la libertad -

bajo tratamiento ( artículo J7 del C6digo Penal para el Esta­

do de Veracruz. 

Son bien conocidas las ventajas que ofrece la institu--­

ción que nos ocupa porque 11 ••• en primer lugar se evita la Pi:".!. 

vaci6n da la libertad y se supone que os un :freno contra los 

autores do los delitos de robo; so convierte en una !arma de 

recaudo de rentas para ol Estado que puede ser destinadas a -

la solución de la problemática criminal o de las consecuen--­

cias directns o indirectas del hecho delictuoso; no :;cncra m.2. 

yores gastos pnra el Estado, como s{ ocurre con 1~ pcnn priV_!l 

ti va de ljbertad, no s6lo po1· el é\l to co!ito do construcción -

de lMs c5rccle2, sino por el elevado capital ~xi~itlo en el 

mantenimeionto Lurocr~tico y sostenimiento de los condenados 

o do las priv:vlos de la libcrtac!. por detención prcvi.:i.; ('!!:! re-

parable en caso de error juclicial. '1 ( 85 ) 

Co1110 se observa las vcnt<-lja.s de lü multa parece ~ prime­

ra vista. la solución ideal pur~ remplazar a. la pena. privativa 

etc libertad, cDllf?ci.:i.lmentc r.n lo:s ca.sos tlo condonas de corta 

duración. 

Sería recomendable quo nuestros or,s:.::i.nos jurisdiccionales 

superiores empleasen la sustituci6n de cstn clase de penas 

privativci~ de libcrtncl, po1· la sanción pccuninria, cyitanllo -

85).- Saavcdra R 1 ~clg~r.- Ob. Cit. Pág. 40. 
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de esta manera el congestionnmicnto de las cárceles que nume.!!. 

tan d:!a a d{a. 

Así'.mismo os necesario revisar la 1egislnci6n punitiva y 

ponerla acorde por lo que respecta a la multa, con el valor -

actual do la monecla, gunrdnndo la dchidn proporción nl am-

pliarln pura cnstignr las f"nltas y los delitos. Tambi~n seria 

prudente que en esta revisi6n se disminuya el monto <le nlgu--

nas nrultns, que so nntojnn excesivas, en la rcprcsentnnci6n -

do f"alt.:i.s que no revisten gravedad. 

'l.1.1. Tratamiento en Scn1ilibertad. 

Es reconocida que la c&rccl constituye todavía hoy, el -

Único remedio cu relación a los cielincuente!'i :nás pcli~rosos, 

en cuanto a lo.s exigencias de <tcfeJlsn socinl imponen e!. .:liSl,2. 

miento de 6st.:i, pnru no procu1·ttr tlaiíos a lu coloctividnJ.. T.:i,!!! 

bién es verd..ld 'iuo l•.i reclusión c6.rcela1·io. puct.!e resultar in.!l 

til en relación a personas que han cometido un delito no :;ru-

ve y a lon cuales les han sido infrin,?;ido penns cortas de du,. 

En relación a esta Última.s, recurrir a la detención pro-

longndn puede ser no sólo inútil, sino también dañosa, consi-

der01ndo 1.:is consecuencias nc:;ativas p.lra e1 sujeto oismo que 

dificultaría la rcadaptnci6n social. 

En nuestro país, las rero1·ma.s c1ue ha sufrido nuc!! tro Có-

digo Penal para el Distrito Federal en materia del Fuero Co.~ 
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tDÚn y para toda la P.cpÚb1ic .. on cintcrin tlel Fuero fcdernl, -

públicad::i en el u{ario 01'icial ele la FcJcración en donde so 

establecen tres tipos de sustitutivos penales, se ~cncionan 

en el articulo 27 del misino ordenamiento; Tratamiento en Li-

bortad .. Semil.ibcrtnd y Trabajo en ~avor de la Comunidad, co-

mo medios parn la readaptación social del sentenciados. 

Encontr01.aos que la sernilibertad es considerada por Ojc-

da Velazquez como '' Una medida alternativa a la detención 

que consiste en la concesión que se hace a ciertos detenidos 

condenados para transcurrir parte del día fuera <le lQ Insti-

tución para participar en actividades laborales, escolares o 

cualquier otra actividad útil y su reincorporación social; -

con la obli~ación de retornar en la noche al estab1ccimicnto 

pení..tcnciario; ó bien en las concesiones para transcurrir 

los fines de semana o días preLijados con sus ~amiliares, P.,!! 

ro con la obligación de permanecer en el in..~tituto el resto 

de l.os días de semana. " ( 86 ) 

Como se observa en el anterior p&rrafo, la scmilibertad 

esta contemplada y se ha e!'cctivilizado en el régimen !>rogr.!. 

sivo del tratamiento. Por lo contrario, la semi.libertad, in-

corpornda al Cósi~o Penal Vigente, permite la procttraci6n 

desde ~1 momento de la sentencia. 

As:ÍJ:nismo en el .1rtículo 27 del C6di!;O Penal Vii;cntc, en 

su p&rraí"o segundo en donde menciona que '' Lo sernilibcrtad -

implica alteración de ¡iérl'.odos rlc pri,~aci&n c!c la libertad 

y de tratamiento en libertad. Se aplicar&, sc:;Ún la::; cicWls-

86) .- Ojeda Ve1azqucz, Jorge.-~ ~ Ejccuci6n .9..s. J1.SJli1Jii. 

Ed. Porrúa.- )n Ed.- z.té~ico 19811.- Pá:; 275. 
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tancias del caso, del sisuionte modo: cxtcrnación durante la 

semana de trabajo o educativa, con reclusión de fin de serna-

na, salida de f'in de semana, con reclusión durante el resto 

de ésta; ó salida diurna, con reclusión nocturna. LQ dura- -

ci6n de ln semilibertnd no podrá exceder de la corrcspondic]! 

to de la. pena de prisión sustituida. 11 ( 37 

Por lo que respecta a ésta nueva f'Ígurn jurídica, pcn--

snmos que el legislador de 19fiJ, consideró como una buena m..2 

dida de politíca penitenciaria, el hecho de no hacer desean-

tar en una insti tuci6n peni tcncinria, una pena de la durn- -

ci6n no mayor de uno y tres años, toda vez que las penas co¿: 

tas causan mayores perjuicios al detenido, a su f'n~ilia y a 

sociedad. 

Considero que es saludable la incorpor.:ición de la semi-

libertad en la rorma prevista, por que signirica un avance -

signif'icativo en la nueva politíca penitenciaria ~e rcstrin-

guir el uso y el abuso de la prisi6n en la :forma trndiciona.,! 

mente conocida. 

La scmilibcrtad puede ser .:i.plicacln en términoE :;cnorn--

les cont'ormc a dos modalidades; 11 Los permisos tlc salida, 

por una parte y la asi~n.:tción a. unn institución abierta 1 por 

la otra. A su turno, entre peraisos atados los hay de v.:i-

rins clases: s~lidn de :fin de semana, salida entre ncrnana 

con rec1usi6n al f'inal de éstu., s.:tlilla diurna con instituci,2_ 

nalización nocturna. 88 

fi7) •• Vease.- C6digo Penal Vi:;cntc.- .\rtículo :?7. 

B8) .... García P.~::iírcz, Sergio.- b.!!, prisión.- Bd. l"ondo de Cu_! 

tura Econór.Jic.:i.- UN.Uf.- Hóxico 1975.- Pá:; 67. 
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Considero que la semilibertad de que pueden gozar los se~ 

tenciados no es procedente que las salitlns sean concedidas a -

partir de ln prisión, sohre todo porque las presiones internas 

y externas que se ejercen sobra ellos, podría dañar el trnta-­

miento y hacerlo fracasar en ciertos casos particulares. Por -

esto es conveniente que se construyan establecimientos nbier-­

tos adaptables parn éste nuevo tipo de tratamiento. 

As!rnismo consideró que los resultados de esta nueva medi­

da presentan resultados favorables, como pueden ser que el sc,n 

tencindos no rompa su relación con el exterior 1 no pierda su -

fuente laboral y pueda ayudar a su familia y ovi tar que el mi.:! 

mo incurra en el ocio. Sin embargo, presenta algunas desventa­

jas como puede ser, que durante el tiempo de reclusi6n no se -

desarrolle trabajo productivo alguno, además de que corre el -

peligro do la contaminarse moral.mente, por el.por el contacto 

con los internos sentenciados a lnrgas penas '.l no hMy lugar a 

una reoducncción. 

Trabajo en ravor de la comunidad. 

La adici6n hecha al Código Penal Vigente, en lo que res­

pecta n los sustitutivos de la pena de prisi6n ha sido una 

adición necesaria, toda vez, que la Ley Penal ya no estaba de 

acuerdo con la realidad social existente en la actualidad. 

Entonces lo más importante de é~ta modif'icación í'uo reem 

plazar las penas cortas <le privaci6n de la libort~cl por tletc_t 

minados sustitutivos que les dieron una vordndcra oriontnción 
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jur!dici'J. y· cstu modidu es, ol traLajo en 'favor de l~ comuni--

dnd, cuando la pena no o~cedo de tres años, 

La Comisión <.le Justicia Penal consiUoró que '' • ••• oru im-

porativo, con apoyo en las rccomcmfluciones tlc política crimi-

nal, admitir ericaccs sustitutivos de la pena de prisi6n, co-

mo el tratdmicnto en libortac.J, la semilibertar!, la multa, el 

traUajo en Lcnc!':i.clo tlc li.l colectividad o de las inr.;titucio--

nes estatales, la. ouspen.si6n condicional de la pena: sustltu-

ti vos qu<' tr...acu consigo, poJ.· otra pur te, inc.Judablcs 1JC"nofi ---

cios al imputado, a uu fnmilia, .:i. la socictl..icl y al Ent.:.1do, ª.!!! 

pliúnUoso al car.ipo de ld!.i meditlns de sc:;uridnc.!, que osb.in 

oricntu<lns a conseguir ln reincorporaci6n del delincuc11tc, 

avanzando con ello un importante paso en la 1ucba contra el -

dcli to. " ( 89 ) 

A mi juicio 1 la presenta a.t.lición constituyó una ncccsi--

c.lad, para tratar de emplear en lo menos posible el u:.;o <le ln 

prisión, como mcc!io de rebabilitüción social y que no rcvinte 

poll..:;rosiCaú, "./ a los cuule!; in6.s Licn perjuricar!an los ef'ec-

tos nocivas rlc la prisión. 

El trabÜjo en :favor de l..l comunic.l~d, como su~titutivo de 

la penu cortn de prisión, adomás do c:~cluir completamente ln 

idea Uc prisión, .se usa en función del .::.crvicio ;.ocial. 

Ln adici6n de ésto nuevo sust.ii.utivo, lo encontramos 

plasmada cu el artículo ::?7 rlcl C6tli~o Penal Vigente,. en su 

89).- ... ·"lbu Lcyvu, S.:imuel.- Consulta :-racional~ .-.dr.tinistr.e, 

ili.!l É.2. Justicia ( J.98J ) : ncvista <le J.n Procuraduría -

General de la República: Ln Re:forma. Jurídica de l9ÜJ en 

J.u Administrnci6n do Justicia.- México J.?84.- Pli.o;. 20. 
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p6.rra.:fo tercero en donde menciona n El trabajo en :Cavor de la 

comunidad consiste en ln prestación de servicios no remunera­

dos, en instituciones pÚhlicns cducntiYas o de asistencia so­

cial o en instituciones priva.das nsistancialcs. Este trabajo 

se llcvürá a cabo en jornadas dentro de períodos distintos ~l 

horario <le las labores que representen Ja f'uente de ingreso -

tln excctlor do las jornadns extraordinnría que determino la 

lay labor.:il y bajo ln orientación y '\ªigilnr.cia de ln o.ntiori--

da<.l ejecutor~. 11 ( 90 

de n la. nccositl.:id de motlif'icar el sister:iu penitencio.trio .&.·opr.s_ 

vcsivo por uno 1.r.:e mejoro nuestra sociccla<l, os Jecir por otro 

que implique .l..¡ relrn,bilitnción social de quienes inf.ringen la 

ley penal y que a la vez protoja los valores de la ::;ociedac!. 

Para una ndecunda nplicación de las penas de acuortlo ;¡ -

l.:i personalidad del reo, y en las reí"ormns del nctunl Código 

Penal Vigente mani:fiostu, que el trabajo en f'nYor U.e ln comu­

nidnd d" dignidad, da nobleza n la pona. Se sustituye el cn-­

cnrcelatnionto por trabjo, en condiciones que no hLiccn pcli--­

grur la !ucnto de subsistencia pcrsonnl y í"nmiliar, que no 

so~n humillantes y a su voz que no sc¿u1 excesivas. 

L...i sustitución de l.:i penu detenti va, como lo mar en el .:t.E, 

tí·culo 70 del C6«.ti.::;o Penal en <lont.lc manifio.':i:ta 11 L.:L prisi6n -

podrá ser !IUst.i tu ida, a juicio del juzgador, npreci~ndoso J.o 

di~pucsto en los art!culo3 51 y 5~ en los t6rminos ni~uio11tos. 

90) .- Vense.- Código Penal Vit;entc.- Art1culo ~7 P.11Ta.fo Ter­

cero. 
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I.- Cuando no exce<lu de un año, por multa o trnbnjo en 
~nvor de la comunidad; 

II.- Cuando no exceda do tres años, por tratamiento en 
libertad o somilibortad. " ( 91 ) 

Como so observa en el artículo anterior en sus dos ~ra~-

~cianea, el juez n su prudente arbitrio, puede sustituir la -

pena de prisión no mayor de un año, poi• la multa o trabajo en 

f'avor de la comunidad, cuando la pena no sen superior a tros 

años, pnra :ravoroccr al deliucuento primario; siempre y cuan-

do se :í'undo y oxprcsc los motivos de su dccisi611 y par.:i tal -

ef'octo, <leUer& tomar on cuenta l~a circunstancias personales 

1lel sentenciado. 

La.a ventajas que representa esta medida son: 11 Evitar 

1os gastos que ocasionaría la creaci6n y el mnntcnimie!lto de 

nuevos establecimientos penitenciarios¡ dn n la comunidad 1a 

oportunidad ele revisar su actitud con respecto a 1os Uolin--

cuentos y orrece el sorvicio de prueba la posibi1iUnU de tle-

sempeñnr un papo1 cada. vez más import .nte. lf e 92 ) 

Considero pertinente que parn quo tcnt;J. éxito esta medl, 

da se 1lohe contar no s6lo con el apoyo y la pnrti ci¡rn.ción 

del público sino trunUién con unn dinposición do ~ccptnr al -

delincuente y también de que este Último nyude con el pro~r1!. 

m~l que se le f'ijc. 

91) .- Ibid.- Artículo 711. 

92). - Hico, N. Józc. - ~ Punciones pcu:tlc~ ~ ~ poli t:i. c.:i 

criminolo;;Íca. contcmporanc,l.- Ed. Sir; lo X.XI.- Hó~~J co -

1979.- PÍi¡;. loti. 
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Lo. Prisi6u ..;biorta. 

Sobro esta institución se cuentan con importante::; antec,.2. 

dentes en el sig1o pasado. Puede decirse que es unn crcaci6n 

actual, y tunto los tratadistas como lo:; congresos se han oc~ 

pndo de esta instituciÓni recomendándola ampliamente. 

En el marco <lo la ejecución do penas se ha planteado con 

intensidad, Ól traslado do los sentenciados a cstublccimicn-­

tos abiortos corno medio de la readaptación social del sentcn-

ciado. 

Para Stc!'f'en 1 manif'iesta que es 11 Un cutablccimiento 

abierto se carlictcriza por la ausencia de precauciones mute--

r iales y físicas contra. la cvasi6n ( como mtu"os, cerraduras 1 

rojas, guardias armada u otras guardias especiales do scgtiri-

dad ) , así como por un rl!gimen funtlndo 011 unn diaciplina 

aceptadn y en e1 sentimiento de rospon:3il.bilidad dol recluso -

respecto a la comwrl.dad en que vive. Eoto régimen alienta al 

recluso u hacer uso ele las li!Jcrtadcs que sa le ofrecen sin -

abusar do ellas. Estan son las características que distin~ucn 

al estublecimiento abierto de otros tipos Ue estaUlocimicntos 

penitenciarios, alg:tmos da los cuales se inspiran en los mis-

mas principios, pero sin aplicarlos totalmente. 11 ( 9J ) 

Como pódcmos obsorvnr en ln anterior definición, se con-

sidcra lu ausencia de obstáculos aunque estos sean m!nimos on 

virtud de que se tiene la con.f'iunza abuolutn y la propia. res-

9J).- Stef'f"en Caccrcs, .i.\rturo.-~ ~·- Univc1·.si.düd 

Cnt6licn de Valpo..ruiso.- Ed. Jur!dicu de Chile.- S;.l.nti_a 

go de Chile 1972.- P&g Jl1. 



( 91 ) 

ponaabilidad de los internos dentro riel cstnblectmiento. 

Cónsidoro pertinente hacer monci6n que este t:lpo de est.!!, 

b1ecimientos abiertos roprosontan una ovolución poni tencia---

r!a, no solrunentc en el tratamiento de loa intornos, sino co-

mo unu f'ormn de prisión que puede su~ti tuir u la prisión ce--

rrLlda. 

En este Bentitlo 5._lbemos que lo~ ostalJlcclmientos nbier--

tos qua se h.:in creado en varios paises han tonido suf'icicnte 

éxito por lo r¡uc pueden reemplazar por completo <.1 los o.stMhl_! 

cimientos de mfiximo. se~tridnd, toda vez quf' puetlcn .:iportar m.il 

yores bcnef'icios para la prevención del tlellto. 

Un ejemplo claro lo encontramos on el Establecimiento P~ 

nnl do Lcyhill en donde los tratadistas hacen mención que pr.2 

piamento un tipo do prisi6n abierta, en virtd de que "••.in-­

grosnn a lu poblnción penal tres grupos de personas, aquellas 

que nunca han pisndo los 1unbrales de la prisión, aqucllns que 

ocasionalmente los han pisado y aquollas que frecuentemente -

los pisan porquo han elegido el delito como un medio de vida 

y A quicnen poco les importa estar encerrados si se tomn en ~ 

cuenta que la prisión no es otru cosa. que un riesgo prof'esio-

n<tl. " ( 911 ) • 

Debe ententlcrso que para adoptar osto tipo de estnblcci-

miontos abiertos en cunlquier régimen de ojccucióu pcu.:il ücbc 

ser rcaul tac.lo ele un estudio previo respecto de J.o::s doJ.incucn-

91.t-) ... Gonzale;=. Bu~t ... u:in.11te, Jnan Jos6.- Coloni.::i..c;; ~ .2 ..!.!!.! 
ti tucione~ Al.dertas. - Publicüc.ion~:; do la . .\sociacioncs 

Nacionales c.le Funcionarios Jurídicos.- México 1956.­

PS.g. 71. 
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tes que vnn a ser trasladados a una prisi6n abierta para su -

roadaptación social. 

Las prisiones abiei·tas, constituyen una de las creaciotte 

nea m&s importnntes y oxi tosas t.le la nueva política criminal, 

en virtud do que existen presupuestos pnra w1 buen !"t.u1ciona-­

mionto de las prisiones nl.Jiertas y en las cuales podemos onu­

mornr de acuerdo a su importancia dentro del establecimiento. 

Pueden ser " Por la sclccci6n del tlolincuente aptoR pnra 

el tratamiento en un régimen abierto¡ por su emplazamiento; -

por el tr.:ibujo, según algunos autores é:Jto debe ser prcfe1·en­

temente agrícola; por la idoneidad del parsonnl; por el u(unc­

ro de condcnt.1.dos y por ln cooperaci6n de las poblnciono.s vecj, 

nns. 11 ( 95 ) 

El criterio de selección, en cuanto al ingreso de los r~ 

c1usoa en los estublecimicntos abiertos, debería bns~r~e, no 

en el hecl10 de pertenecer a una categor:Ía pcni tenciu.:.~iL1 ni en 

la duraci6n de la pena, sino en la nptj tucl del delincuantc p~ 

ra sc1- admitido en un ootablccitnicnto aUicrto y on 1.-.!; ,,·cnta­

jas de c¡ue éste representa p::lr.:t. í'avorocer la roadapt .. tción do­

cial de los internos. 

El f"in que so aJ.ca.nzn os ln readaptación .oocinl, yn r¡uc 

so protende· do que el intcr110 cumpla ml pena, s:i.no el pro¡lO!iJ.. 

to de que t~stf', nl obtener su libertar), h .. i.ya. c-lir.li~!ntlo :tos 

f':ictore~ ,,ntisoci~lcz 11uc lo orj 11.::.ron ul dcli to y é:;tc en 

nptitudcB do convivir en la sociedad. 

95) .- SteffC?n Cácercs, Arturo.- Oh. Cit. Pág. 37• 
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Las características que deUc presentar un estnblccimic.ll 

to abi arto en 1o posible, f"tte la que se adoptó en el Primer 

Congreso de l a!:i ~a e iones Unidas .sobre la Prevcnci611 clcl Del.!, 

to y Tratamiento del Delincuente (Ginebra de 1955 ), en don 

de establece 11 Q uc par.:t el éxito del ostnblccimicnto abic::, 

to depende principalmente de las sisuientcs condiciones; 

cuando el establecimiento cstd' situado en el campo, su .:iisl,!!. 

miento no debo ser tal que constituya un obstaculo para los 

fines asignados n la institución o una molestia excesiva 

para el personal. " ( ?6 ) 

Ahora bien en el r6gimcn abierto, por la f'innlidnrJ que 

persigue descansa en la idea de trabajo como medio de ~a re~ 

dnptnción social, por ello debe organizarse el trabajo del -

modo que no constituya una penn más sino una oportunidnd ---

ofrecida a los internos pnra facilitar su futura intcgrnci6n 

a ln sociedad. 

En el Primer Congreso de Ginebra en su recomendación VI 

menciorul " Que c1 .fin de f'ncili tnr la reutlnptación socinl <le 

los internos, éstos deberían ser empleados en trabajos que -

les prepararán para ejercer una vez puestos en libertad, un 

oficio Útil y lucrativo. Aunque el trabajo agrícola es vent_!! 

joso, conviene en todo c.:t.so organizar talleres que perrui tan 

también a los reclusos adquirir una f"ormación proí"esional e 

911).- Primer Con::.;reso do las Naciones Unidas sobro la Preve.!!. 

ci6n del Delito y Tratamiento del Delincuente ( Gine-­

Lr~" ) , citado por :O.fu.reo del Pont, Luis.- Pcnolo:;í~ y -

Sistemas Carcelarios.- Penolo~ía I .- Ed. Dcpnlma.- Btt.2, 

nos Aires 19711.- Pág. 77. 
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industrial ... e 97 ) 

Para nlgunos autores, dan pre~ercncia al trabajo agríco­

la, podemos decir que toda soluci6n que se d6 depenUor& de la 

clase de interno, para que ln rehnbilitaci6n social sea &xit.2, 

sa, el truhajo tlebcrli adecuarse n sus aptitudes, de esta i"or­

mn ·e logrnr& despertar ol inter&s del interno dentro de i&ste 

tipo de est~blccimicntos abiertos. 

As! mismo se menciona en él Pri?:1er Congreso üc Gincbrn -

sobro la Prcvcmción del Dcli to y Trutamlcnto del Delincuente, 

en donde sugiere en su rccomcn<lación \'I 11 P~ra que li.i rcndüp­

tución se :>roc.luzcn en s\\ ambiente c.lo confinnza 1 es prcci~o 

que el person01l conozca y sepa comprender el cur&ctor y las -

necesidades particulares e.le cada recluso y que sen capaz de -

ejercer una in.fluencia moralizadora ravoraLlc. Por tanto, el 

personal dcl.icrá ser soleccion..ido en cousccucncia.. 11 
( 98 ) 

El Ó~d to de la ¡1ris.ión .1Licrt.:i clcpondor5. tle la prcpal'i\-­

cicSn y capacitación del personal penitcnciurio, que teng.:i.11 -­

contacto tlio.rio y constante con los intornos. 

Para cumplir con l.a. .rinalidud U.el establecimiento abier­

to, er; de suma importancia que el número de internos sea b~s­

tante reducido, 6sto en rcl.:1ci6n directa con Ja capacitlacl del 

establecimiento, la cantidacl depender~ taml1ibn de lu ericicn­

cia y cnpncidad del pcrsonill 1 y en Último 1le .su número, cons,! 

deruría que la proporción de cada e~t~&Ulecimiento abierto 

po<lr!a ser de :30 lntcrnos por cada vig!.L.t.ntc. 

97).- Gonz&lcz. Oustamante, Ju..in José.- OJJ. Cit. P.ÍL• ll!(. 

98).- VeJsc.- :-.fc..1.rco Uel Pont, Lu.i:5.- Oh. Clt. Págs. 77;, 7n. 
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Lo importanto es que la rendnptaci6n social c.lenc.:mne en 

el mutuo conocimiento y la rc1.:i.ción que c::istn entro ol pers_g, 

nal pcnltcnc.i.2.rio y lo!l interno.~, y.:i que sin estos clcrtentos 

sería imposible .:ilcanzar el !'in qua se persigue. 

En la rccomcntl.tción VI del P1·imcr Congreso .solJrc la. Pro­

vcnci6n ücl Delito s~ alude ;;\ que 11 Por la mismu ruzón, ~1 n~ 

mero rlc los recluso~ c.lcbcr&. m.:intcncr.i::,c dentro de l1mite.;; que 

permitan nl tlirr.ctor del oatnblocimicnto y el personul supo--

rior conocer Lié11 a cad.:i uno <le ellos. 11 99 ) 

En este tipo etc establecimientos u!Jicrtos, eu el lu:;nr -

donde ~e vaya a crc..ir 1 debe contar con el u.poyo )~ l.;.\, coopera­

ción de la poUlación vecina, en virtud <le que los internos 

!'arman pilrtc de la cotmmidad y ;¡ ella debe volver en u.na i·or­

ma roadaptatlo e integrarse a 1a misma, por eso c2 irn¡.iortantc 

la coopcraci6n de la población pura que funcione coi·rcctamcn­

te y se alcnncei1 los fines deseados 1 es decir lu roa<laptación 

social de los delincuentes. 

llncientlo mención a ln rccomcnd.:tciÓn VI del Primor Con~r.2. 

so en donde menciona que 11 Es necosnrio conseguir la coopera­

ción c.flcaz del público en general, y en particular ln de 1.:i 

comunidad circuuvocil1a, para el Uuc11 .funcionamiento de los e.::, 

tablocimiantos abiertos. Co11 este propósito, ser& preciso es­

pecialmente el in.formux· nl público !:inhrc los :fines ~·· rnótotlo!'i 

de cada cstublccimic11to abierto, as.l. como sobro el hecho tlc -

que el régir.tcn quo en él se apl i.ca c~ige del recluso un os--­

f'uerzo moral considerable. En o~tc sentido, los 6r..:;nno::i: do i.n. 

99).- Idem.- P~G 78. 
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formación locales y nacionales pueden sor suma.mento útiles. 11 

100 ) 

Creemos que la importancia del traslado de los reclr.c;os 

a este tipo de establecimientos abiertos es el trato hunmni­

tnrio que se le dé a loa internos, no hay que olvid.:..r que al 

fin que so persigue con la creación de estos nuevos estable--

cimientos nbiertor; os ln re..J.dapta.ción sociul, es decir buscar 

los medios idóneos para que esta institución abierta ¡meda 

ofrecer mayoren pesibilidndes de favorecer su re.:.i.J.:o!Jt..lc.lón 

social. 

I'ara el t::-atatli!:t.::. Elius Nnumo.n ciui~n ha cstuJi...iUo dcto-

nido.mente en sus dif'erentes aspectos a la prisión abierta, 

menciona que entre lns ventajas que posibilitan este r6~imen 

son 11 Favorecer ln sLJ.lud f'Ísicn y mental, mejora la di~cipli-

na, facilita las relaciones convencionales con el mundo extc-

rior y ln :familia, es menos onerosa, posibilita el ha.llazso, 

posterior de trnbnjo y soluciona el problema sexual. 11 ( 101 

Esta nucv·a insti tuciÓn ha sido establecida en cierto nú-

mero de países y con suficiente éxito para tlcmostr~r sus ven-

tajas, y que es verdnd que no puede reemplazar completamente 

n los cstablecimiontos cerrados, Ósta nueva creación represe.!! 

ta un alentado:- futuro como una fortna de tratamiento y¡¡ que -

alienta nl interno n hacer uso de las libertades que se le 

ofrecen y pueden aportar nn.:i contribucj.Ón tnuy val!o:Ja !l<'lra la 

prevenci6n del delito. 

100) .- Idcm.- P.l..:;. 7:; 

101) .- Nctu11an, Elias .. -~ ~-- Una nuovn oxporien-­

cia Pcllológica .. - Ed. Depalrna.- Bueno~ A.iros 1962.- llúg 
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4.J Sustituci6n por Hedida3 de Segur.i.da.d. 

Al tratar de ana.liznr en esté punto, la sustitución por 

medidas de se~-uridad, ya que en un prlncipio estas aspiran a 

la prevenci6n de nuevos dolitos y se imponen en atcnci6n a la 

mayor o menor peli~rosidad del sujeto. 

Para. los objetivos de nuestro tema., y de las posibilidn-

des de sustituir la prisión por medidas de sa~uritlatl debemos 

tener en cuenta que la medida de scsuridnd nO debo implicar -

mayor rigor o duración que la pena que .se vaya a .sustituir y 

ésto que beneficie en caso de la pena do prisión. 

El tratudistn Cuello Cn16n conceptúa n las medidas de s~ 

guridad, como 11 Aquellos medios de dof"ensa social que tienden 

a readaptar al delincuente a la vida social, mediante corre--

cción o su curación; aspirando otras cuando la corrección o -

la curación no pueden .:ilcanzar a la eliminación de los inn<la.1!. 

to.dos. 11 ( 102 

Considero que la imposición de las medidas de seguridad 

presupone lu comisión de un delito penal, sólo se aplicará 

como consecuencia de lu ini'racción penal, recae sobre la pcl_! 

,srosidad tlcl clclincucn!c, todo esto resulta clcl princi;iio U.e 

lc~alida<l. 

S1l u.p1icaci6n queda reservado n. lns tribunalC.5 de ju!-:ti-

ci.:.i que ]u. ordcnun cu lJ. sentc:1cia, c.3 preciso <J.UC el :!.adivi.-

10~).- Cuello C.i.lón, Eu:;cnio.- P~11010.-·:!.1.- Volumen :o::x\'.­

Nadrid, Espo.lñu 1920.- P!i.g. 113. 
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duo a quien se imponga esta medida sen considerado peligroso 

para la vida social. 

Aboru bién el C6tligo Penal de 1931, aunque distingue en­

tre penus y medidas de seguridad, reune a ambas bajo la deno­

minación común de sanciones (artículo 2~ ), del mismo orden.2. 

miento lega1 se desprende que el antecedente neceoario para -

:::u aplicación es 61 mismo. 

Dichas medir!us ~e dividen en cuantro grupos import."\ntes, 

según se: ten,¡;a por objeto, la eliminación del Uelincncntcs do 

lu ~ocledad, ~u control, 1.1 1·cstricci6n Je ciertos rlcrcchos ~ 

lihcrt.:itlC~ r.¡l.!C ~1fcct .. \n .SU p.:.t.rir:tonio. 

E:::isten :·tcdit.las de Eliminacilin y otr~s de r.ontrol; 11 Se 

trata de medidas que se proponc!l libcr.:lr a la sociedn~ <le su 

elemento ordin.:irio 110 constituyen sancione~ a.tlccua.d~s. 11 (lOJ 

Transportación, rncibc el nomLrt? d~ dcportnci6n Cl1.L.1n<lo -

se nplica a dnlincuentcs, con el fin <lea depurar ~l territorio 

nacional ~!e sus ~lementos mas ~cliGrnsos. 

Se justificu cstJ. mctli<la como un medio <le inti1:1ic1aci6n,­

para el sujP.to y favorece 1..t ttrbanización de zona.o t!c>l terri­

torio nacional, f.:tcili Üln<lo .'.lsirnismo la readaptación social -

de los sentenciados. 

Expulsi6n <le C:;traujcros.- Con esta medida se trata <lc:- -

pro tcgor el orden de un país, contra los hechos criminales de 

t.lctorminados c::tranje1·0.s. ( Artículo 11 Constitucional ) 

lOJ).- Rico, M. Jos6 0 - Ob. Cit. P4¡. 111. 
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B) .- Medidas de Control, para. Rodriguez funziLJ.nara estas 

11 Son las que sustituyen la prisi6n por moc.:tniRcios tlc vi~iln.!! 

cia y dirección del individuo como os el caso del con~inarnic.!l 

to y la sumisión n la vigi1ancia de la:s autoridadcs. 11 ( 104 

El articulo 28 del Códi30 Penal, establece la pcnn de 

con:Cinamicnto cuya nnturnlcza propia e::; ln de una medida de -

seguridad; mcmciona ol citado precepto " El Confln.imicnto col! 

sistc cm 1.1 oblig:tci6n de residir en determinado lugar y no ""' 

salir de 61. E.l Ejecutivo hará J.a designación del lu0._u~, con-

clliandn lac: o::i.:~cnci.u.s de Ju tro.r.qullidatl pública con 1.1 ~H..r.-

lutl y lús •1c--..:.esld<:..<les del condcnudo. Cu;tndo ~o trwte U.e d.cll-

tos políticos, la dcsignaci6n la harú el juez que dicte la 

sentcncin .. 11 105 

En este caso, se trnta simplemente de una IOJ.ctlitla p.ro\ .. cn-

ti va que no irnplic.:i pena; ésta. es la naturaleza misma clol co.!! 

finamiento purquo pone al delincuente fuera del medio social 

que es !'actor determinante de su peligro!Jidad, y so aplica. r_g, 

gularmcnte a los delincuentes políticos. ( articulo 73 f'ra- -

cci6n I del C6digo Penal. ) 

En loa tres J:.6digos Penales Mexicanos, ha sido prescrito 

el conf'ina.miento, atribuylit1dose al Ejecutivo la !'acuitad de -

desi~nar el lugar, cuando se trate del dnlitos comúnes, como 

los ocfiulnn los C6Uigos de 1929 y 19Jl¡ y corrcspondiendolc n 

las autoridades judiciales la .facultnd de designar, cuando so 

trate de delitos políticos, segÚn lo indica los tres C6digos. 

104) • - HodrÍ.gucz Hanzanora, Luis. - l:;.g_ Cr{si~ Pcni tcnc..:i::.ria :l. 
..12.:!. Suhstituti-vos .2.2. ~ Pri.sión.- In::;ti·tuto ih.1.cion.:.J -

de Ciencias Pcna.ll?s.- Nóxico 19fllt.- P.S.g. ;2. 

105) .- Vcasc.- C6c.J.igo Pm1nl.- Artículo 28 .. 
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C).- Por lo que respecta a la Vigilancia de la Autori- -

dad, ol C6digo Penal establece, que la misma consisto en eje~ 

cer sobre el sentenciado, observación y orientación de su co.!! 

ducta por el personal especializado dependiente de la autori• 

dad ejecutora. ( artículo 50 Bis del C6digo Penal Vigente. ) 

D).- La Conf"iscación Especial.- Esta medida se logra pr,g 

legar a la sociedad por medio de la destrucci6n del objeto 

utilizado para la comisi6n del delito, que además representa 

un peligro para la seguridad, la salud o la moral pública. 

Dicha figura os concebida en nuestro ordenamiento jurídico C..2, 

mo Decomiso de Instrumento, objeto y productos del delito. 11 

(artículos 40 y 41 del C6digo Penal Vigente ). ( 106 ) 

106).- Vease.- C6digo Penal Vigente,- Artículos 40 y 41. 
Artículos 4o.- Los istrumentos del delito, as{ como 
las cosas que sean objeto o producto de &1, se decomi­
so.rAn si son de uso prohibido. Si son de uso licito, -
se decomisar&n cuando el delito sea intencional. Si 
pertenecen a un tercero, s6lo se decomisarán cuando el 
tercero que los tenga en su poder o los haya adquirido 
bajo cualquier título, est6 en alguno de los supuestos 
a los que se refiere el artículo 400 de este C6digo, -
independientemente do la naturaleza jurídica de dicho 
tercero propietario o poseedor y de la relaci6n que 
aquel tenga con el delincuente, en su caso. Las autori 
dados competentes proceder&n al inmediato aseguramien": 
to de los bienes que podrían ser materia del decomiso, 
durante la averiguaci6n o en el proceso. Se actunr& en 
los terminas previstos por esto p&rrafo cualquiera que 
sea la naturaleza do los instrumentos, objeto o produ.s, 
to del delito. 
Art!cu1o 41.- Los objetos o valores que se encuentren 
a disposici6n de las autoridades investigadoras o de -
las judiciales, que no hayan sido decomisados y que no 
sean recogidos por quien tengn derecho a ello, en un -
lapso de noventa días naturales, contados a partir de 
la notificación al interesado, so enajenarán en subas­
ta pdblica y el producto de la venta se aplicar& a -
quien tenga derecho a recibirlo. Si notificado, no se 
presenta dentro do los seis meses siguientes a la fo•­
cha de la notificaci6n, el producto de la venta se des 
tinar& al mejoramiento de la administraci6n de justi-~ 
cia, previas las deducciones do los gastos ocasionados. 
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Esta medida de seguridad se ap1ica para todos 1os de1i--

toa, el decomiso se lleva a cabo aunque el procesado sea ab--

suelto. 

E).- Cierre de Estab1ecimientos, Suspensi6n o Diso1uci6n 

de Sociedades.- Esta medida. de seguridad consiste "••• on la -

prohibici6n tempora1 o derinitiva hecha a una empresa o esta-­

b1ecimiento de proseguir su exp1otaci6n, por haberse cometido 

al.gana inrracci6n. " ( l.07 ) 

Loa partidiarios de esta medida, consideran que es un me­

dio ericaz por ser sumamente intimidante y ponen r!n de mane--

ra radical a una empresa peligrosa para ia economía del pa!s. 

Puede ser una oxce1ente medida para emitir daños mayi1acu1os a 

l.os habitantes de un Estado. 

F).- Prohibici6n de residir en un 1ugar determinado; se -

pretende con esta medida que e1 de1~cuente habitua1 regrese -

a determinados J.Ügares o aaistir a e11os t no siendo necesario 

1a prisi6n. ( art!cu1o 24, apartado 5 ) 

As:Cmismo 1o contemp1a e1 art!cul.o 48 del. Proyecto para 

e1 Estado de Veracruz, y e1 art!cu1o 59 do1 ordenamiento, en -

donde menciona 1a disposición do que el infractor no vaya a 

una circunscripción podr& ser de sois a tres años. 

G).- Las Inhabilitaciones; so aplica esta medida proventl:_ 

va para evitar que ciertos derechos o !"unciones, de carácter -

público, así como determinadas profesiones sean ejercidas por 

individuos desprovistos de las capacidades necesarias. 11 e 108 

107).- Rico, M. Jos6.- Ob. Cit. P&g. 115. 

l.08).- !bid.- Pág. l.17. 
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Por ejemplo tenemos la suspensi6n temporal o deCinitiva -

de la licencia de manejo; privación de derechos cívicos; limi­

tación al ejercicio de profesión o empleos. 

H).- Medidas de Tratamiento.- Este tipo de medida se ap1J:. 

ca regularmente en los casos de enfermedad física o mental 

que requiere 1a intervenci6n m6dica y que imposibi1itan a1 

tratamiento penitenciario por su gravedad. 

Estas medidas pueden ser; tratamiento m6dico pnra los en­

rermos rísicos cr6nicos o iDrecciosos; internamiento en 1os 

hospitales psiqui&trico para los en:f"ermos mentales; interna- -

miento en establecimientos especiales para alcoh6licos y toxi­

cómanos, etc. ( art!cu1o 24 apartado 3 de1 C6digo Pena1 

Como se observa las medidas de seguridad que hemos anali­

zados, deben adaptarse progresivamente por la autoridad judi-­

cia11 para 1n debida readaptaci6n socia1 de1 de1incuente, toda 

vez que deberán aplicarse con arreglo a lo dispuesto en las 

leyes, es decir en la rorma y con las modalidades y circunsta_!! 

cias que ~atas establezcan. 
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e o N e L u s I o N E s 

PRIMERO.- En nuestros pueblos primitivos, la cárcel 

se usó eu ~arma rudimentaria y desde 1uego alejado do 

toda idea de readaptaci6.u 6 rehabilitaci6u social. La B,.!!. 

veridad de las peuns y la fuución que les estaba asigna­

da, hicieron del Derecho Penal Prehispánico un Derecho -

represivo. 

SEGUNDO.- La readaptación social del delincuente, -

ha sido consagrada por llUcstra Constitución Política 811 

su articulo 18, convirtie11doae a la vez en la piedra an­

gular del Derecho Penitenciario, aplicable únicamente 

para aquellos sujetos readaptables previo estudio d~ pe.!: 

sonalidad que se les practiquen y que es el tema motiva 

del presente trabajo, toda vez que el estudio de 1os de­

nominados doliucue11tes de cuello alto, debe ser objeto -

de un analisis especializado distiuto del que nos ocupa. 

TERC~RO.- Es necesario establec~r en el sistema de 

prisi6n abierta, núcleos de trabajo industrial, agrope-­

cuario y artesanal debidamente reglamentado; de coilformJ. 

dad al t:l.p"o< de trabajo que se desarrolle eu la regi6n en 

donde se encuentre el establecimiento penitenciario. 

CUARTO.- Tomando en cuenta que la educación consti­

tuyo un valioso elemento para el desarrollo integral del 
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interuo y su readaptación social, la institución peüite~ 

ciaria debe contar con personal capacitado profesionnl-­

meute para la impartición de programas educativos para -

la rehabilitació.u. de los i11ternos, para lo cual propongo 

la crea.ci6n de programas de capa ci taci6n especializada -

a tres uivel.es para el personal penitenciario, tanto a -

nivel m~dio, como en el superior. 

QUINTO.- Propongo que la Direccióu de Servicios 

Coordinados de PrevenciÓil y Readaptación Social, integre 

a la brevedad posible un catálogo de tareas al personal 

penitenciario" f'ormulando programas• plnnes de estudio y 

métodos de ensciiunzn. 4\sÍ mismo recomiendo que le. ccluc.::.:,­

ción (lUC se icpürt~1 a J. pc1-::;;on..::.l poni tcncl.lrio, éstC> .:n "!:._!! 

grailo ¡>or r.:c.tcri..t.:J de :Jr.rccho !"len.Jo:, tcrccl10 Procosa1 P.!. 

nal, Derecho Penitenciario, Criminología, Etica, Psicol,2 

gía, entre otras, para la debida educQción del interno en 

su desarrollo de rehabilitnci6n. 

SEXTO.- Es recomendable, como medida a corto plazo 

sugerir que los establecimientos penales en México sean 

clasiticados cientificamente, los grandes avances en es­

ta materia asi lo han demostrado, propongo que las inst~ 

laciones de reclusi6n sean de tipo abieto y semiabierto, 

en sustitución de las prisiones de máxima, media y míni­

ma seguridad, previo estudio de la personalidad, indope_!! 

dientemente de la duraci6n de ln sentencia. 
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SEPTIMA.- El estudio de personalidad debe realizar­

se conformo n lo previsto en la parte fiunl del artículo 

70 de la Ley que establecen las Normas Mínimas sobre Re.! 

daptaci6n Social de Sentenciados, debiendose iniciar 

6ste desde la misma detenci6n del inculpado, a efecto de 

proporcionar los resultados del caso al propio juzgador. 

OCTAVO.- El tratamiento extra muros ha sido escasa­

mente aplicado en las prisiones de la República Mexicana, 

pues no se han difundidos ampliamente los sustitutivos -

penalus. 

NOVt.NO. - .:te l"tH .. omienda que a la brevedad posible se 

bagan vigentes en los Estados las ventajas y beneficios 

que ofrecen la Ley.de Nor•aa Mínimas. 

DECIMO.- En sí la prisi6n no puede desapacer en el 

momento actual, pero es necesario se trans~orme en una -

instituci6n de tratamiento y se busquen los sustitutivos 

adecuados para todos los casos en que no sean absoluta-­

mente indispensabl.e. 

DECIMO PRIMERO.- Es necesario reformar los Códigos 

fanales y Procesales, para prever penas y medidas de se­

guridad sustitutivas de la pena de prisi6n, así como am­

pliar dichos sustitutivos en los C6digos Penales. 
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DECIMO SEGUNDO.- ~s de esperarse que los sistemns -

abiertos se intensifiquen en México, tal como esta pre-­

visto en la Ley de Normas Mínimas y teniendo en cqentn ~ 

de que la poblaci6n acepte ~ste tipo de establecimientos 

en las zonas de1 interior del pais sea particularmente -

adaptable para &ste nuevo tipo de establecimientos nbio.!: 

toa. 

DECIMO TERCERO.- Las medidas sustitutivas de pri--­

si6n como ea la multa, el tratamiento en semilibertad, -

el trabajo eu Cavor de la comunidad, la prisión abierta 

y las medidas se seguridad, deben ser ensayadas y adapt~ 

das progresivamente por la Administración Penitenciaria, 

para la debida readaptación social del delincuente, toda 

vez que deberán aplicarse con arreglo a la ley, es decir 

en la ~arma y cou las modalidades y circunstancias que -

estas establezcan. 
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